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ExcELE'NTÍsrMo SEÑOR PRESIDENTE: 
ExcELENTÍSIMOS E lLUSTRÍSilviOS SEÑORES: 

ExcELENTÍsrMos SEÑORES AcADÉMrcos: 
SEÑORAS y SEÑORES: 

No cabe duda que en el transcurso de la vida profesional de cualquier 

persona, el hecho de ser elegida como miembro numeraria de una Cor­

poración de las características de nuestra Real Academia, es un hita de 

notable importancia. 

La única reacción lógica y apropiada, es aquella que permita proponer­

se a sí mismo, el, apreciando en lo que vale tal elección, procurar mediante 

una labor constante y cotidiana, hacerse acreedor a lo que la misma sig­
nifica. 

Consecuente con la imposición de la medalla de Académico, es mi 

firme deseo, responder adecuadamente, prestando a los fines de esta Real 

Corporación, no menor dedicación y esfuerzo de que dieron prueba sus 

anteriores poseedores. 

Permitidme que haga mención del Dr. GAY DE MoNTELLA., ilustre 

jurisconsulta, que fue para muchos de nosotros, maestro y guía en nues­

tra formación y desarrollo profesional, así como del Dr. FENECH NAVA­

RRO, última poseedor de la misma. 
Al plantearme la tematica que debía ser objeto de desarrollo de éste 

mi reglamentaria discurso de ingreso en esta Docta Corporación, sospesé 

y analicé detenidamente las distintas facetas de la economía y las finan­

zas que podían ocuparme al respecto. Dado el memento en que este 

discurso se producía, llegué a la conclusión, espero que acertada, de tra­

tar la figura de las Sociedades de GarantÍa Recíproca, de reciente apari­

ción en nuestro espectro económico, dedicando este trabajo a su estudio y 
analisis, por la valida y específica misión que vienen a desempeñar, como 

instrumento para la financiación de las Pequeñas y Medianas Empresas. 





I. EL POR QUÉ DEL NUEVO INSTRUMENTO. 
IMPORT ANCIA DE LAS PEQUEÑAS Y MEDIANAS EMPRE­

SAS EN LA ECONOMfA 

Las pequeñas y medianas empresas son indiscutiblemente funda­
mentales en la economía de cualquier país, inclusive en aquellos en que 
las de gran tamaño y las multinacionales alcanzan una importancia con­
siderable. Así, para el sector industrial, y en base a estudios realizados 
por la Comunidad Económica Europea referidos a la década de los se­
tenta, las pequeñas y medianas empresas supusieron entre el 97,5 % del 
total de Gran Bretaña y el 99,9 % en ltalia ( cuadro núm. I) ; en el 
última censo industrial de nuestro país dichas industrias alcanzaban 

el 99>7 % · 
Por lo que se refiere al empleo, en España, la importancia de las 

PMI es mucho mas considerable que en los países comunitarios, repre­
sentando casi el 77 % del total del sector industrial, fren te al 3 I, 7 % 
en Gran Bretaña y el 72,7 % en Dinamarca, (mínima y maximo de los 
países considerados) . 

La relevancia de la pequeña industria española es mas acentuada si 
se considera que el 97,5 % de las mismas, tienen menos de cien em­
pleados. 

Por otra parte, "no debe olvidarse que es la Pequeña y Mediana Em­
presa la que mantiene el mercado libre, la que, junta con las profesiones 
liberales, nutre las clases medias, y la que en definitiva hace posible 
la pervivencia de una sociedad libre y democratica. 

Constituye por toda ella, un instrumento eficaz para evitar situacio­
nes de oligopolio o de concentración excesiva de la oferta, a la vez que 
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un media de primera magnitud en la lucha contra el paro y en la distri­
bución sectorial y territorial de puestos .de trabajo" .1 

CuADRO NÚM. 1 

IMPORTANCIA CUANT!TATIVA DE LA PME EN LA INDUSTRIA 

M ANUFACTURERA (CNAE 2/4) 

% Personas 
País Año % Empresas ocupadas 

Al emani a I970 99>4 50,0 
Bélgica . I970 99>5 57,I 
Dinamarca ! I973 98,6 72>7 
Francia2. 1976 98,6 47>7 
Irlanda 3. I968 98,3 74>3 
Italia. I97I 99>9 67,1 
Luxemburgo I973 99>0 38,6 
Holanda 1 I973 99>3 62,3 
Inglaterra I972 97>5 3I ,7 
España . I978 99>7 7.6;8 

Fuente: L. EsCAURIAZA IBAÑEZ y R. PÉREZ S!MARRO, D imensión empre­
sarial y empleo, "El País" , 30 de setiembre de I98r. 

Incluyen CNAE I. 

2 D e 6 a 500 trabajadores. 
3 De 3 a 500 trabajadores . 

La importancia de las PME en la economía de los países desarro­
llados y la falta de una atención equivalente, a la prestada a las entidades 
de gran volumen, basicamente en el campo de la financiación, ha con­
ducido a la búsqueda de medidas de apoyo a las mismas, lo que se ha 
plasmada en la creación de instituciones especializadas en la tramitación 
y concesión de avales a dichas empresas, para la obtención de créditos, 
como se comentara en el apartada 2. En este sentida, y complementando 

I Instituta de la Pequeña y Mediana Empresa Industrial (IMPI), "Me­
moria del ejercicio I98o". 



las acciones aplicadas en cada país, est<Í en el animo de la CEE "esti­

mular las numerosas pequeñas inversiones creadoras de empleo ... favo­

reciendo los intercambios de información entre las PME y los organis­

mes bancaries o cooperativas de crédito .. . ", para ell o la Comisión Eu­

ropea "quiere incitar a estas últimas a modificar sus criterios de aprecia­

ción del riesgo financiero y a tomar mas en cuenta las perspectivas reales 

de desarrollo de las empresas. La comisión tiene así la intención de es­

tudiar la posibilidad de extender a escala comunitaria algunas experien­

cias nacionales como las cooperativas de garantÍa y de financiación" .2 

Respecto a España, en base a la experiencia extranjera sobre el tema, 

se han creada recientemente las Sociedades de GarantÍa Recíproca, mo­

tivo y eje de este trabajo, que vienen a cubrir un vacío existente en 

nuestro sistema financiero, caracterizado por la falta de especialización de 

las Entidades Crediticias en la financiación de las PME. 
CaracterÍstica basica de las SGR, lo es tambión en España la con­

sideración de viabilidad de las empresas, contemplandose como elemen­

tos decisives en la concesión de avales a sus socios partícipes, conceptes 

muy diferenciades de los tradicionales que se utilizan en las entidades 

de crédito, como son garantías económicas y no de la mencionada via­

bilidad. 
En este contexto, las PME españolas han basada tradicionalmente 

su financiación en los recursos del propio empresario y en la autofinan­

ciación cuando ello ha sido posible, constituyendo su patrimonio la ga­

rantÍa de las operaciones empresariales; con lo que el riesgo ha venido 

recayendo sobre la persona o personas físicas que constituyen la em­

presa. Las PME resuelven en parte sus necesidades financieras mediante 

el crédito de sus proveedores y el descuento de papel, con la consiguiente 

inseguridad sobre los recursos realmente disponibles. 
Sintetizando, las causas de las dificultades de acceso al crédito a corto, 

media y largo plazo por parte de las PME pueden resumirse como sigue: 

- El crédito a corto plazo debe ser autoliquidable. 
- En general las PME no pueden ofrecer suficientes garantías. 

- En muchos casos adolecen de una adecuada estructura adminis-

2 L e dossier de l'Europe, "La Communauté européenne et les petites et 

moyennes enterprises", núm. 19, 17 de diciembre de r98o. 
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trativa que les permita presentar a las entidades financieras balan­
ces y cuentas de resultados de futura, lo que origina que la con­
cesión del crédito se base en el patrimonio del solicitante y no 
en el destino del mismo. 

- Los costos del estudio a realizar por las entidades financieras son 
elevados en proporción a los créditos a conceder a las PME. 

- Por lo que comporta al crédito a media y largo plazo, las exigen­
cias basicamente de tipa hipotecaria de las instituciones financie­
ras, hacen que muchas PME tengan dificultades de acceder al 
mismo, bien por no poseer los hienes raíces necesarios o por no 
hallarse en condiciones de comprometer el futura del patrimonio 
personal del empresario. 

- Falta de instituciones financieras específicas para las PME. 

Así pues , ha sido necesario el desarrollo de un marco jurídica que 
permita un mayor conocimiento de la estructura empresarial y de la 
finalidad de la inversión, y un sistema de garantías adecuado por el que 
la empresa pueda acceder al crédito. Este marco jurídico-económico se es­
pera conseguir con las SGR, reguladas por el Real Decreto I .885 / 78 
del 26 de julio de 1978, en cuya introducción se plasma la filosofía y 
la necesidad de las mismas según se contempla de manera específica en 
el prdmbulo del mencionada Real Decreto, que por su importancia y 
caracter de definición, lo transcribimos en su totalidad: 

"Una de las tareas prioritarias en los momentos actuales ha de ser 
la de crear las condiciones indispensables para mantener y fortalecer 
a la pequeña y mediana empresa, dada la importancia fundamental que 
le corresponde en el marco de nuestra economía. Es preciso, por ella, 
ofrecer soluciones a los diversos problemas con los que tales empresas se 
enfrentan, y muy particularmente al problema de la financiación. Con 
esa finalidad, se han promulgada ya algunas disposiciones que facilitan 
el acceso al crédito de las empresas pequeñas y medianas; pera subsiste 
un obstaculo decisiva para conseguir el objetivo propuesto, pues aun 
cuando existen ya cauces para la financiación de la pequeña y mediana 
empresa, ésta no esta a menuda en situación de hacer uso de ellos, por 
no poder ofrecer las garantÍas exigidas habitualmente por las Entidades 
de crédito. Se trata , por consiguiente, de arbitrar algún media que per-
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mita a las medianas y pequeñas empresas ofrecer las garantías que se les 
exigen para la concesión de los créditos que necesitan, tanto para el 
normal desarrollo de sus actividades, como para su reestructuración y 
adaptación a las cambiantes circunstancias del mercado. 

"Una solución que ha demostrada su eficacia para superar el problema 
mencionada consiste en la constitución de las que en el Derecho francés 
se denomina Sociedades de GarantÍa Mutua, esto es, de Sociedades for­
madas entre empresarios, y cuyo objeto exclusiva consiste en prestar las 
garantÍas necesarias para que los socios consigan los créditos que precisan. 
Es , sin duda, el éxito alcanzado por tales Sociedades el que justifica el 
deseo, reiteradamente manifestada por los círculos interesados, de lograr 
la implantación"'de las mismas en nuestro país. 

"El establecimiento en España de Sociedades como las mencionadas 
no encuentra, sin embargo, un cauce jurídica idóneo dentro de nuestro 
Derecho vigente, por lo que es necesario, ante todo, fijar una regulación 
legal que las haga viables. Ésta es la razón por la que el Real Decreto 

ley 15/1977, de 25 de febrero (R. 418, 925 y N. Dicc. 285 46 bis), sobre 
medidas fiscales , financieras y de inversión pública, en su art. 41 autorizó 
al Gobierno «para regular la constitución de régimen jurídica, fiscal y 
financiero de las Sociedades de GarantÍa Recíproca». Por el presente De­
creto se hace uso de la autorización concedida y se atorga a las Sociedades 
de GarantÍa Recíproca la regulación legal que ha de permitir su adecuada 
implantación en nuestro país. 

"La Sociedad de GarantÍa Recíproca queda definida como Sociedad 
mercantil constituïda por empresarios, «con capital variable, y cuyo ob­
jeto exclusiva consiste en prestar garantÍas por aval o cualquier otro medio 
admitido en derecho, a favor de sus socios para las operaciones que éstos 
realicen dentro del giro o trafico de las empresas de que sean titulares» 
( artÍculo primera), y es regulada como un tip o social autónomo, ple­
namente adaptada a las exigencias del objeto social que caracteriza a 
esta clase de Sociedades. 

"La regulación se basa en dos ideas fundamentales: la de asegurar los 
derechos de los terceros que contraten con la Sociedad, pues sin esa se­
guridad no serían admitidas las garantías que la Sociedad ofrezca en 
apoyo de sus socios, y la de mantener el caracter esencíalmente mutua­
lista y fuertemente personalista de estas Sociedades. 
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"Para ofrecer seguridad a los terceros se regula el capital social en 
base a los mismos principios que en las Sociedades capitalistas, y mas 
concretamente en base a los mismos principios que rigen el capital social 
en nuestra Ley de Sociedades Anónimas (R. 1951, 8II, 945 y N . Dicc. 
2853 I), de la cu al se ha tomada también la exclusión de la responsabi­
lidad de los socios por las deudas sociales, así como lo relativa a la cons­
titución y organización de la Sociedad, introduciendo los cambios exi­
gidos por las especiales características de las Sociedades de Garantía 
Recíproca. 

"Así pues, el capital, dividida en cu o tas social es de difícil transmi­
sibilidad, ha de estar totalmente suscrito y desembolsado en un 25 % 
cuando menos, del valor nominal de cada una de las cuotas sociales, y 
funciona también como cifra de retención de valores en el activo, igual 
que ocurre en la Sociedad Anónima. 

"Pero en las Sociedades de Garantía Recíproca, dada Sl! caracter mu­
tualista, el capital ha de ser necesariamente variable, aspecto éste que 
ha exigida una regulación pormenorizada, puesto que no existe dentro 
de nuestro Derecho positivo ninguna Sociedad, típicamente mercantil, 
en la que se admita la variabilidad del capital. 

"Esta variabilidad significa, dentro de la regulación que se establece, 
que el capital puede aumentar o disminuir por simple acuerdo del Con­
sejo de Administración, es decir, sin necesidad de modificación estatura­
ria , dentro de unos límites constituidos por la cifra mínima fi:ada en los 
Estatutos y el triple de dicha cantidad. La variación del capital, fuera de 
los límites mencionados, exigira la adopción por la junta general del acuer­
do correspondiente de modificación de la cifra mínima del capital que fi­
gura en los Estatutos , lo cual constituye una modificación estatutaria. 

"La variabilidad del capital permite la continua incorporación de 
nuevos socios, y la separación de los que deseen abandonar la Sociedad 
pidiendo el reembolso de sus cuotas. 

"Así, pues, la cifra del capital puede variarse por el Consejo de Ad­
ministración entre la cifra mínima fijada en los Estatutos y el triple de 
dicha cantidad , pero cualquiera que sea la cifra del capital éste debed 
estar Íntegramente suscrito y desembolsado, cuando menos, en una 
cuarta parte, y actuara ademas como cifra de retención de valores en el 
activo. 
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"La finalidad exclusiva que persiguen las Sociedades de Garantía Re­

cíproca ha obligada, por otra parte, a disponer que la cifra mínima del 

capital social no pueda ser inferior en ningún caso a cincuenta millones 

de pesetas. Es difícilmente concebible que un capital inferior al señalado 

pudiera permitir la realización de una labor efectiva en el otorgamiento 

de garantías para la obtención de créditos. Siendo por lo demas necesario 

prestigiar este nuevo tipo de Sociedades, hay que evitar su constitución 

en circunstancias que las harían inviables y que redundarían, en defini­

tiva, en desprestigio de la institución misma. 

"Para aumentar la seguridad de las garantÍas otorgadas por estas 

Sociedades, se regula, asimismo, el fondo de garantÍa que han de cons­

tituir los socios, cuyas deudas sean garantizadas por la Sociedad. Ese 

fondo, administrada por la Sociedad de Garantía Recíproca, y cuyo úni­

co ob'jeto es hacer frente a los pagos que haya de realizar la Sociedad 

en cumplimiento de las garantías otorgadas, es ajeno al patrimonio de 

la Sociedad misma y refuerza decisivamente la solvencia de ésta para 

hacer frente a las obligaciones asumidas en garantÍa de los créditos otor­

gados a los socios. 
"La otra idea que preside la regulación de las Sociedades de GarantÍa 

Recíproca consiste en asegurar el mantenimiento de Sl! caracter esen­

cialmente mutualista. 
"Ese caracter se manifiesta ya en el sistema de puerta abierta que 

permite la continua incorporación de nuevos socios y la separación de 

los que existían, y que impone la variabilidad del capital. Pero, sobre 

todo, se concreta en el hecho de que, a diferencia de las Socieda.des ca­

pitalistas, los derechos atribuidos a cada socio no se delimitan en pro­

porción a su aportación al capital social, induyéndose ademas disposi­

ciones tendentes a evitar que la Sociedad pueda ser dominada por un 

grupo de socios, con lo cual se impide igualmente que las Sociedades 

de GarantÍa Recíproca puedan ser instrumentalizadas al servicio de gran­

des empresas. T ambién se establecen importantes limitaciones al re­

parta de eventuales beneficios. 
"El caracter mutualista de las Sociedades de GarantÍa Recíproca se 

ve ciertamente mitigada al disponer que, junto a los socios partÍcipes, 

que son aquellos que pueden obtener las garantías de la Sociedad 'Para 

las operaciones de las empresas cuya titularidad ostentan, los Estatutos 



pueden admitir la existencia de socios protectores, que no tienen derecho 
a obtener las garamías de la Sociedad. H ay que destacar, por tanta, que 
son los propios Estatutos sociales los que decidiran si en la Sociedad 
pueden existir, o no, socios protectores. 

"Ha parecido, sin embargo, que era imprescindible prever la posible 
existencia de tales socios como media para ayudar a la solución del 
problema de la financiación de las Sociedades de Garantía Recíproca, 
problema cuya trascendencia no es necesario resaltar. Existen, en efecto, 
Encidades como las asociaciones empresariales, las Camaras de Comercio 
e Industria y O rganismos de la Administración Pública interesados en 
apoyar linancieramente a este tipa de Sociedades, y hubiera sida absurda 
eliminar de raíz ese apoyo por razones puramente dogmaticas. Lo que sí 
se hace. por supuesto es adoptar las medidas necesarias - limitaciones 
en d derecho de voto y en el número de puestos que pueden ocupar en 
d Coruejo de Administración - para impedir que estos socios protec­
tores puedan dominar la Sociedad; tales medidas son particularmente 
severas para evitar ese peligro frente a socios protectores que sean En­
ridades con animo de lucro. Ahora bien, para estimular en lo posible 
la participación de socios protectores se les otorgan algunas ventajas de 
índole económico, como por ejemplo, la posibilidad de percibir en con­
cepto de participación en los eventuales beneficios un porcentaje igual al 
representada por el tipa basico de redescuento del Banco de España, mas 
dos puntos (art. 45)· 

"Tal como aparecen configuradas en este Decreto las Sociedades de 
GarantÍa Recíproca constituyen un instrumento concebido para facilitar 
la financiación de la pequeña y mediana empresa, pero ella no impide 
que este tipa de Sociedades pueda ser utilizado en ocasiones por grandes 
empresas si lo estiman conveniente. 

"Mas para potenciar a las Sociedades de GarantÍa Recíproca como 
instrumento de financiación de las empresas pequeñas y medianas, es 
indispensable atorgaries una serie de ventajas de índole creditícia y 
fiscal. Estas ventajas son las que se establecen en el capítula novena del 
presente Decreto, pera reservandolas por razones obvias a las Sociedades 
de GarantÍa Recíproca, cuyos Estatutos exiian que los socios partícipes 
sean titulares de empresas pequeñas y medianas y que se inscriban en 
el Registro Especial que al efecto se crea en el Ministerio de Economía. 
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Por media de esa inscripción y de las obligaciones que de ella se derivan 
para las Sociedades inscritas, así como de la vigilancia e inspección de 
tales Sociedades por parte de los órganos de la Administración pública , 
se asegura que las ventajas previstas en el Decreto sean atribuidas pre­
cisamente a Sociedades de Garantía Recíproca que cumplan de una ma­
nera efectiva y con arreglo a las condiciones adecuadas a la política eco­
nómica general del país su misión de impulsar la financiación de las 
pequeñas y medianas empresas. 

"Ca:be destacar, ademas, que tanta la autorización de la inscripción 
como la posterior vigilancia e inspección se atribuyen al Ministerio de 
Economía en colaboración con el Ministerio o los Ministerios en cuyo 
ambito de competencia se desarrollen las actividades empresariales de 
los socios partÍcipes, con el fin de que se tengan en cuenta, en toda caso, 
las peculiaridades de cada uno de los sectores de la actividad económica." 

Antes de entrar de lleno en el analisis de las Sociedades de Garanda 
Recíproca en España, creemos sera útil contemplar el papel de dicho tipa 
de Sociedades, o sus homólogas en, a nuestro criterio, los mas representa­
tives Países del Mundo, así como aquellas otras medidas que se han 
arbitrada, para la ayuda de las PME, en su vertiente financiera. 





2. RESPUEST AS A NIVEL INTERNACIONAL. EL P APEL DE 
LOS ESTADOS EN LAS DIFERENTES OPCIONES 

Como se ha comentada, en la mayor parte de los países industrializa­
dos existen desde hace años diversas instituciones cuya finalidad consiste 
en el apoyo financiero a las PME por medio de avales, créditos ... A con­
tinuación analizaremos la función de dichas instituciones en los países mas 
significativos y el papel otorgado al Estada en cada uno de ellos. 

2 . I. FRANCIA. 

Para la financiación de las PME, existen en Francia tres t!pos de 
instituciones: 

-Las Sociedades de Garantía Mutua (SGM). 
- Las Sociedades de Desarrollo Regional (SDR). 
- El Instituta de Desarrollo Industrial (IDI). 

2.r. r. Las Sociedades de Garantía Mutua (SGM). 

Son sociedades comerciales creadas para garantizar los créditos que las 
instituciones financieras conceden a las empresas. Estas sociedades, con 
capital fijo o variable, se constituyen entre comerciantes, industriales, so-
ciedades y miembros de profesiones liberales. · 

Los promotores acostumbran a ser asociaciones profesionales de los 
diversos sectores de la actividad económica. Basicamente, se trata de so­
ciedades con un campo de acción en sectores concretes y de ambito nacio­
nal. Aparte de las SGM sectoriales hay algunas de caracter interprofesio­
nal o regional. 

2 
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El capital de las Sociedades de Garantía Mutua es variable, excepte 
en dos casos (CCME y SCETA), estando integrada por partes nomina­
tivas, que pueden tener un valor desigual y a cuya suscripción pueden 
acceder: 

- Quienes se beneficien directamente de las acciones de la sociedad , y 
- Los socios no partícipes, con el único derecho a la remuneración 

correspondiente. 

En lo que se refiere al marco legal , existen, tres fórmulas jurídicas 
posibles para las SGM: 

a) Ley de 13 de marzo de 1917. Tiene por finalidad la organización 
del crédito a la PME. Se ac o gen a esta ley la mayor parte de las 
SGM. Son sociedades cooperativas con un estatuto legal de socie­
dad mercantil. 

b) Leyes de 24 de julio de 1966 y de 24 de julio de 1967. Reglamen­
tan las sociedades comerciales francesas. 

e) Ley de 17 de noviembre de 1943, sobre Sociedades Profesionales. 
En base a dicha Ley, pueden agruparse las instituciones públicas y 
las asociaciones privadas. 

El esquema institucional francés esta constituïda por las PME solici­
tantes de los créditos, las instituciones financieras que los conceden, las 
SGM que prestan el primer aval, y la Caisse National des Marchés de 
l'Etat (CNME) como institución pública que atorga la segunda ga­
rantía. 

El funcionamiento del sistema es el siguiente: el solicitante del cré­
dito se di ri ge a una SGM ( direi:tarriente o a través de s u banco). T ras el 
analisis del informe, la-SGM atorga su aval tras la aportación correspon­
diente de la empresa solicitante al Fondo de Garantía y de un porcentaje 
en concepte de comisión. El aval es incondicional si cubre el 100 % 
del riesgo, o condicional si cubre sólo un porcentaje del mismo, compar­
tiendo el riesgo con la institución financiera que concede el crédito. 

Después de la aceptación de la solicitud por parte de la SGM, el dos­
sier pasa a la Caisse National des Marchés de l'Etat (CNME), instittt­
ción pública que, de aceptarlo, atorga la segunda garantía. 

Generalmente, los créditos otorgados van destinados a la adquisición 
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de hienes de equipo, representan un 70 % ~e la inversión, a un plazo 
de entre dos y siete años. En dichas condiciones los créditos son redescon­
tables en el Banco de Francia (en el9o % de los casos), siendo tal redes­
cuento a un costo inferior al habitual, lo que incentiva a las Emidades 
bancarias para la concesión de créditos avafados por estas sociedades. La 
CN ME (el Estado) administra gran part e de los F ondo s de Garantía de 
las SGM, fijando el porcentaje en que los destinatarios de los créditos 
deben contribuir al mismo. 

2. I .2. Las Sociedades de Desarrollo Regional (SDR). 

Los objetivos de las SDR son: 

- Estudiar y realizar las operaciones encaminadas a la creación, am­
pliación, concentración, transformación d~ industrias u otras acti­
vidades económicas dirigidas a revalorizar la economía de la región 
de cada SDR. 

- Asesoramiento de empresas. 
- Conceder créditos a largo plazo para financiar todo tipo de inver-

siones inmobiliarias o mobiliarias amortizables en un período de 
tiempo elevada (plazo maximo I 5 años). Las garantías que aporta 
el Estado hacen que tales créditos se concedan a unos tipos de in­
terés algo mas bajas que los del mercado. 

- Participación en empresas, para reforzar sus fondos propios. 
- Otorgar garantías, para la obtención de préstamos a medio plazo. 

Dichos objetivos, como comentaremos en el epígrafe 3·1.3., son simi­
lares a los correspondientes a las Sociedades españolas de Desarrollo Re­
gional. 

Los socios de las SDR son: Bancos nacionales o regionales, Cajas de 
Ahorro, asociaciones y colectividades locales, sociedades industriales y 
comerciales, compañías de segures, sindicatos profesionales y ahorradores 
privades. (Los mayores accionistas son los Bancos y Cajas de Ahorro.) 

En lo que se refiere al marco legal, las SDR son sociedades anónimas 
privadas q·ue tienen establecidos determinades conciertos con el Estado. 
En estos conciertos se acuerdan, entre otros puntos: 

- Exenciones fiscales. 
- En un principio y para incentivar su constitución, el Estado ga-
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rantizó a las SDR que se crearan en la primera etapa ( 1957) un 
dividendo mínima anual del 5 %' durante un período maximo 
de 12 años . 

- Las cantidades recibidas del Estada como garantÍas de dividendos 
deben figurar en los Balances de las Sociedades como una deuda 
al Estada. 

- Las SDR pueden proceder a la emisión de obligaciones colectivas 
por cuenta de las empresas radicadas en la región, siempre que se 
destinen a inversiones en la propia región. 

-Las SDR no pueden constituirse en socios de una Única empresa 
con mas del 25 % del capital de la propia SDR. 

- El Estado subvenciona con un 25 % los gastos de las emisiones 
de obligaciones que efectúen en conjunto todas las SDR, y fo­
menta la toma de participaciones en empresas. 

- Las SDR mantendr:ín la forma de SAy la nacionalidad francesa . 

La actuación de las SDR viene delimitada geograficamente por el 
marco regional. A nivel sectorial, su exclusiva dedicación a la industria 
se ha extendido posteriormente al turismo y al comercio . 

La principal actividad llevada a cabo por las SDR francesas es la con­
cesión de créditos a largo plazo. 

2 . r -3- Ellnstituto de Desarrollo Industrial (IDI). 

El gobierno francés ha constituïda el IDI para complementar la fun­
ción de las instituciones financieras existentes, con la misión prioritaria 
de reforzar los recursos financieros de las empresas en caso de ser insufi­
cientes. Ella se lleva a cabo mediante la adquisición de acciones de em­
presas o con la suscripción de obligaciones convertibles. 

El apoyo a las grandes operaciones de reestructuraciones sectoriales 
mediante su influencia en las negociaciones, o aportando capital, consti­
tuye un segundo objetivo del IDI. 

En relación a su operatoria, debe indicarse que el IDI no adquiere 
participaciones con elevada riesgo, ya que trata específicamente con em­
presas medias con un buen producto y una dirección adecuada, que se 
hallan en una situación de insuficiencia de fondos para llevar una marcha 
normal. A unque es tarea del Estada la promoción y orientación de este 
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organismo, su participación en el mismo es minoritaria (sitmíndose alre­

dedor del 48 %)· 
La creación del IDI se remonta al !.

0 de julio de 1970. Es una socie­

dad anónima privada dentro del régimen común del derecho de sociedad 

francés. Su marco de actuación abarca todos los sectores industriales y 
servicios, siendo el territorio francés, en toda su extensión, su ambito geo­

gr:í.fico. Las intervenciones del IDI pueden venir motivadas a petición 

de las empresas o por propia iniciativa, después de estudiar los sectores 

industriales en situación no satisfactoria. 
El IDI en sus intervenciones no exige garantÍas. Corre con el riesgo 

que le corresponde y facilita a las empresas la obtención de recursos com­

plementaries en entidades crediticias. 
Al estar constituïda como una entidad privada tiene que rentabilizac 

sus operaciones. En general. el IDI recoge las plusvalías y las rentas nor­

males de sus intervenciones. 

2.2. SuiZA. 

Para la financiación de las PME en Suiza existen cuatro tipos de So­

ciedades de Garantía Mutua, con una función parecida a las instituciones 

francesas: 

- Cooperativas de Caución adheridas a la USCA (Unión Suisse des 

Coopératives de Cautionement des Arts et Métiers). 

- Coopérative Suisse de Cautionement pour les Arts et Métiers 

(CSC). 
- Cooperativas de Caución de Asociaciones Profesionales. 

- Cooperativas de Caución Hipotecarias. 

Cada una de estas cuatro instituciones tiene finalidades distintas y 
estan patrocinadas por estamentos diferentes. 

2.2. I. Cooperativas USCA. 

Reúne unas 300 asociaciones profesionales de Suiza, a través de la 

Unión Suisse des Arts et Métiers e Instituciones crediticias, contando 

con la colaboración econÓmica de los Cantones y de la Confederación. 

Las operaciones que pueden realizar, son: 
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- Garantizar los créditos concedidos por la banca a detallistas y arte­
sanos, para iniciar, mantener o desarrollar las empresas. 

-Cooperar en la liquidación o saneamiento de empresas de comer­
cio al detall o artesanales. 

Las cooperativas USCA no pueden conceder créditos o préstamos. 
Una de sus funciones importantes es el asesoramiento sobre la gestión 
empresarial, exigiendo a las empresas solicitantes una adecuada conta­
bilidad. 

Existen diez Cooperativas Cantonales. Las entidades crediticias apar­
tan mas del 6o % del capital, de todas las cooperativas de caución suizas. 

El marco legal es el de una sociedad cooperativa. Existen dos Decre­
tos Federales a través de los que, la Confederación impulsara mediante 
subvenciones la concesión de créditos con la mediación de las cooperati­
vas de caución. Se ha elegida el estatuto de cooperativa con capital varia­
ble por la exención fiscal que ello comporta. 

El Departamento Federal de Economía Pública controla a las cooperati­
vas que reciben subvenciones federa/es y cantonales. Este control se 
puede delegar en la USCA. 

Referente al ambito geografico cada cooperativa USCA limita su ac­
tuación a uno o varios Cantones determinados, estando el territorio de la 
Confederación cubierto por todas las cooperativas adheridas a la USCA. 
Sectorialmente, la operatividad alcanza a todo tipo de pequeñas empresas 
.industriales, comerciales y artesanales. 

Puede utilizar los servicios de las cooperativas USCA cualquier em­
presario, artesana, etc., s in ser requisi to previ o la filiación a la cooperativa. 
Para la concesión del crédito o aval solicitado, deben aportarse garantías 
ame el banco y la cooperativa. Como no hay un Fondo de Garantía , la 
cooperativa responde con su capital y reservas. garantizando sólo el 20 ro 
de los créditos concedidos al solicitante para evitar desviaciones en la 
utilización del mismo. 

La función del Estada en est e sistema cantonal consiste en im pulsar 
los créditos garantizados mediante una contribución a los gastos generales 
de las cooperativas y al reembolso parcial de las pérdidas. La aportación 
4 los gastos de administración esta supeditada a la aportación por el mis­
mo importe, del Cantón correspondiente. 



-23-

2.2 .2. Cooperative Suisse de Cautionnement pour les Arts et Métiers 

(CSC). 

Se trata de una Única institución que realiza una función de garantÍa 

para complementar la tarea de las cooperativas USCA. El Estada no in­

terviene, correspondiendo su promoción a las Asociaciones Profesionales 

y a las instituciones de crédito. 
Como consecuencia de las exenciones fiscales contenidas en el estatuto 

de las cooperativas, el marco legal es el de una cooperativa privada. 

La CSC coincide en el ambito geognífico y sectorial, con las cooperati­

vas de caución cantonales ya que siempre actúa a través de éstas. 

Los miembros de alguna de las asociaciones profesionales que han sus­

crito parte del capital de la CSC son los beneficiarios de las garantÍas su­

plementarias concedidas por ésta. A modo de excepción, un banco accio­

nista de la CSC puede ser quien presente la demanda cuando no exista 

una asociación profesional para el sector del solicitante. La CSC garantiza 

los créditos con los bancos accionistas. · 

2.2.3. Cooperativas de Caución de Asociaciones Profesionales. 

Su importancia es mucho menor que la alcanzada por las Cooperativas 

USCA y la CSC; su campo de acción se limita a sus socios y tiene por mi­

sión garantizar pequeños préstamos a los profesionales adheridos. 

2.3 . ALEMANIA. 

Para colaborar en la financiación de las PME existen acciones de tipo 

asociativo en los diferentes estados de la República Federal Alemana. 

Prestan su apoyo: las asociaciones económicas o sociales, las Camaras de 

Comercio, las instituciones crediticias, el Estada y el Gobierno Federal . 

T ambién intervienen los Fondos del European Recorey Program (ERP) 

correspondientes a los fondos del Plan Marshall. 

~os son los aspectos de las acciones que realizan estos estamentos e 

instttuciones: 

- Aportación de capital o subvención a las tres organizaciones crea­

das para apoyar financieramente a las PME. En ello participan 

todas las organizaciones citadas, a excepción del Gobierno Federal. 
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- DistribuciÓn del riesgo entre el Estado, el Gobierno Federal, los 
fondos del ERP y las tres organizaciones creadas. 

Las tres instituciones a las que nos referimos, son: 
- Kreditgarantiegemeinschaft (comunidades de crédito), denomina­

das con la abreviación KGG. 
- Kapitalbeteiligungsgesellschaft fur mittlere und Kleine Unterneh­

men (Sociedades de participación en el capital de las empresas 
medianas) denominadas KBG. 

- Beteilingunsgarantiegemeinschaft (Comunidad de Garantías de 
participación), denominadas BGG. 

Las tres instituciones tienen un objetivo común, el apoyo a las peque­
ñas y medianas empresas mediante la asunción de riesgos. 

2-3. r. Comunidades de Crédito (KGG). 

Las KGG tienen por objeto la concesión de garantÍas a las empresas 
que, por falta de las mismas, no pueden acudir a las entidades de crédito. 
Existe un tope maximo, a partir del cual el Estada puede conceder direc­
tamente las garantías solicitadas. 

Participan en el capital de las KGG las Címaras de Comercio, las 
Asociaciones Económicas y Sociales y las Instituciones Crediticias. Tam­
bién hay que considerar los créditos del ERP y el Fondo de Reserva, 
ademas de los fondos propios. 

Las KGG actúan, en: artesanía, comercio al detall, agricultura, res­
taurantes y ho teles, industria, transporte, trafico ... , etc. 

Las KGG son Sociedades de Responsabilidad Limitada con absoluta 
independencia entre ellas. Como se ha dicho no poseen afan de lucro. La 
constitución en forma de Sociedades de Responsabilidad Limitada res­
ponde a la posibilidad de restringir el número de participantes y tener 
conocimiento de los mismos en cada memento. 

Las KGG pueden conceder en total, garantías equivalentes a 18 veces 
el capital total que posean. 

Limitan su actuación al Estada en que se hallan ubicadas. Sectorial­
mente, entre las Comunidades de Crédito, se distribuyen los diversos 
sectores de la actividad económica del Escada. 

Los beneficiaries de las KGG son todos los empresarios industriales o 
artesanes que lo soliciten, aunque no sean miembros de las asociaciones 
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que constituyen las KGG. Se considera requisito imprescindible el ser 
empresa mediana o pequeña; ello se determina por la cifra de negocio o 
el montante maximo del crédito solicitado. El acceso a los avales viene 

dada por el cumplimiento de unas condiciones, tales como: honorabilidad 

del empresario, competitividad de la empresa, imposibilidad de obtener 

un crédito de la Banca por falta de garantía, haber satisfecho los im pues­
tos del Estada, etc. 

El aval de las KGG tiene validez para cualquier operación crediticia 
realizada con la banca, siendo mas usual en los casos de créditos a media 
y largo plazo. 

2.3.2. Sociedades de Participación (KBG). 

Las KBG se constituyeron para reforzar el capital propio de las em­
presas, proporcionando así unas mayores posibilidades de aumentar sus 
recursos acudiendo a las instituciones de crédito. El que su operatividad 
no implique la adquisición material de participaciones de las empresas, 
las diferencia de ott·as instituciones similares. 

Las Címaras de Comercio y las instituciones crediticias suscriben el 
capital. Existe, ademas, una financiación adicional con créditos del Estada 

y del ERP. Solamente se paga el interés del crédito del Estada en el caso 

de producirse beneficios. 
Las KBG son sociedades de responsabilidad limitada. Las participa­

ciones de las empresas no convierten a las KBG en socios de las mismas, 
puesto que solamente implican una aportación de capital a los recursos 
de aquéllas. Salvo excepciones, la participación no debe superar una de­
terminada cantidad, ni tampoco al capital propio de la empresa. 

La delimitación geografica de las KBG coincide con la de cada Esta­
do. Se aceptan las empresas medianas y pequeñas de los sectores de la 
industria, comercio al por menor, hostelería y artesanía. Normalmente, 
las participaciones se dedican a fomentar cooperativas , proyectos de inno­
vación, reestructuraciones empresariales, implantación de nuevas empre­
sas y consolidación de la estructura financiera de las mismas. 

2-3 ·3· Comunidad de garantías de participación (BGG). 

Garantiza las operaciones que realizan las sociedades de participación, 
tanto las KBG como las privadas. 
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La BGG es una sociedad privada filial de las KBG. Un capital propio 
aportada por KBG y algún Banco, un Fondo de Reserva y el Crédito del 
European Recorey Program, constituyen sus recursos. 

Son sociedades de responsabilidad limitada. Sus principales caracterís­
ticas son: 

- Las garantÍas no pueden superar el7o % de las participaciones ad­
quiridas. 

- La parcial amortización de la participación, reduce paralelamente, 
de una manera proporcional, la cantidad garantizada. 

-Las KBG supervisan las empresas, y la BGG tiene derecho a ins­
peccionarlas. 

- La BGG tiene capacidad para conceder garantÍas basta un maximo 
equivalente a 7 veces sus recursos. 

Posee el mismo ambito geografico y sectorial de las KBG. Los benefi­
ciaries también son los mismos que en el caso de las KBG. 

2-4. BÉLGICA. 

En Bélgica existen dos tipos de acciones asociativas para colaborar en 
la financiación de las PME: 

- Crédito Profesional integrada por asociaciones de crédito y de ga­
rantÍas. 

- Sociedades públicas o privadas de participación. 

2.Lj . I. Crédito Profesional. 

Por un Decreto Ley de 23-12-1946 se creó un organisme pública de­
nominada Caisse N ationat de Crédit Professionel (CNCP), que unifica 
las dos instituciones que antes existían para financiar a las PME: la Caisse 
Nationale de Crédit aux Classes Moyennes y la Caisse Central du Petit 
Crédit Professionnel. 

Este Organismo pública (CNCP ), funciona con la garantía del Es­
tada. Sus objetivos son: consolidar y garantizar el crédito profesional a 
través de asociaciones de crédito, adheridas a ella; y consolidar y garan­
tizar el crédito para el utillado artesanal a través de Federaciones Regia­
naies. e intervenir, a través de otras asociaciones adheridas, en créditos 
profesionales a las PME. 
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La CNCP adelanta fondos a las Asociaciones de Crédito y a las Fe­

deraciones de Sociedades locales de crédito para el utillado artesanat des­

menta los efectos comercia/es y facturas, con la firma de una Asociación 

de crédito, de una Federación de Sociedades locales o de una Sociedad 

local de crédito para el utillado artesanal; redescuenta efectos; e interviene 

directamente en la concesión de créditos a las PME. 

Las Asociaciones de Crédito ( cooperativas), Sociedades local es de cré­

dito para el utillado artesanal (cooperativas), Bancos y Oficinas de des­

cuento, son las Asociaciones adheridas a la CNCP que forman la red del 

crédito profesional. 
Las Asociaciones que garantizan los créditos a las PME de Bélgica, 

son: 

- Sociedades de GarantÍa Mutu a. 
- Fondos de GarantÍa Federal. 
- Fondo de Garantía Legal. 

2.4.1.1. Sociedades de Garantía Mutua y Fondos de Garantía Federales. 

Su objetivo es conceder garantías que avalen los créditos profesionales 

otorgados por las asociaciones de crédito o por alguna de las sociedades 

de crédito para el utillado artesanal. 
El capital es variable y acostumbra a constituirse por aportaciones de 

los participantes en las Cooperativas de Crédito a las que sit-ven. 
Las Sociedades de Garantía Mutua son sociedades cooperativas. Los 

Fondos de Garantía Federales no tienen entidad jurídica propia, constit:u­

yendo una reserva especial creada en las Cooperativas Federales, que 

agrupan a las sociedades de crédito para el utillado artesanal. 

Para las Sociedades de GarantÍa Mutua el importe maximo del aval 

garantizado por cada crédito no puede superar el 20 % de los fondos 

propios de cada sociedad. Deben responder con sus fondos propios en 

caso de fallidos, dada que no tienen Fondos de GarantÍa. Tanta para las 

Sociedades de GarantÍa Mutua como para los Fondos de Garantía Fede­

rales, el Fondo de GarantÍa Legal asume el 50 % de las pérdidas. 

Las Sociedades de Garantía Mutua operan en el ambito geografico 

de cada asociación de crédito y sectorialmente abarcan a las pequeñas em­

presas, artesanes y profesiones liberales. 



2-4- r .2. Fondo de Garantía Legal. 

El Fondo de Garantía Legal se creó para facilitar la concesión de cré­
ditos profesionales a las clases medias, ya que las Sociedades de GarantÍa 
Mutua tienen limitades los avales a conceder, por los fondos propios, y 
los Fondos de Garantía Federales avalan Únicamente créditos otorgados 
por sus sociedades afiliadas. 

El Fondo de GarantÍa Legal no tiene personalidad jurídica propia y su 
actividad se e;erce en el sena de la CNCP. 

Las operaciones que realiza el Fondo, son: 

- Garantizar las demandas de créditos remitidas por los organismes 
de crédito. 

- Efectuar operaciones de reaseguro. 
- Garantizar las pérdidas definitivas que afecten a las Sociedades de 

GarantÍa Mutua y las Cooperativas Federales de Crédito para el 
utillado artesanal. 

El Fondo se financia únicamente por los ingresos procedentes de sus 
aportaciones, puesto que no tiene participación estatal. No obstante, si 
sus recursos son insuficientes, el Estada asume sus compromisos. Por otra 
parte, el Estada corre con los gastos de gestión. 

Actúa sobre toda el territorio belga y sectorialmente abarca cualquier 
empresa pequeña y artesanal de comercio o industria, profesiones !ibera­
les, agrupaciones de compra o venta en común, etc. 

2.4.2. Sociedades públicas o privadas de participación . 

En el aspecto de la iniciativa pública, destaca la Societé National d'In­
vestissement (SNI) que realiza unas funciones similares a las del IDI 
francés. La misma ley de creación de la SNI dia lugar, también, a la 
formación de Sociedades de Inversión Regionales (SRI) como comple­
mento a nivel regional de la SNI. Existen ademas Sociedades de Desarro­
llo Regional que adquieren participaciones en empresas de las distintas 
regiones. 

En lo que se refiere a la iniciativa privada, han aparecido sociedades 
de participación que suelen ser filiales de bancos o grandes empresas que 
diversifican sus riesgos invirtiendo en PME. 
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2.4.2· 1. Societé National d'lnvestissement (SNI). 

Sus objetivos, son: 

- Impulsar la creación, reorganización o expansión de empresas pri­

vadas que sean sociedades anónimas o cooperativas adheridas al 

Consejo Nacional de la Cooperación. 
- Promover la iniciativa económica pública. 

La SN! es una sociedad anónima que depende del Ministerio de 

Asuntos EconÓmicos y del ll1inisterio de Hacienda. La SNI y las SRI 

son sociedades anónimas de interés pública. T odas sus acciones son no-

minattvas. 
La SNI y las SRI pueden obtener créditos y emitir obligaciones reem­

bolsables, siempre que el importe no supere al capital y reservas de la 

sociedad. El reembolso del capital y el pago de los intereses esta garanti­

zado por el Estada. 
El campo de acción de la SNI abarca tanto a Bélgica como al extran­

jero, así como, a todos los sectores de la industria, comercio y servicios. 

2.5. HoLANDA. 

Para colaborar en la financiación de las PME, en Holanda, existe 

una Única acción realizada por el Estado a través de créditos garantizados 

y que distribuye por medio del "Nederlandsche Middenstandsban NV 

(N MB )" y otras instituciones financieras, mediante concierto estableci­

do con el Estado. 

Se pretende proporcionar a las PME unas oportunidades financieras 

similares a las que poseen las grandes empresas, mediante la concesión 

de una garantÍa estatal. 
El Estado garantiza directamente los créditos concedidos, sin la in­

tervención de promotores privados. 

El ambito legal viene definida por la Ley de I?-I2-I976. Según esta 

Ley: 
- Determinades Bancos del Registro de Instituciones de Crédito son 

los que pueden conceder los créditos bancaries garantizados por el 
Estada. 

- La garantía se concede mediante un convenia entre cada Banco y 
el Estada. Cuando hay una clara insuficiencia de garantías que im-
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pide conseguir un crédito en la forma usual, aparece la garantía 

estatal. 
-La Comisión Central Juzgadora, el Consejo de Supervisión del 

NMB o el Colegio de Delegados, son quienes ejercen el control 
del Estada sobre los Bancos que conceden los créditos. 

- Una comisión para Asuntos Financieros de las PME debe aseso­
rar al Ministerio de Economía sobre los créditos a conceder y la 
financiación de las PME. 

El ambito geografico abarca toda el País y no hay limitaciones secto­
riales. 

Las empresas industria/es, comercia/es, artesana/es o de servicios que 

no tengan mas de I 00 empfeados pueden acogerse a fo s créditos COn ga­

rantÍa estatal. 
Para la concesión del crédito garantizado, es indispensable que la 

empresa posea una dirección adecuada y que exista la creencia de que con 

dicha concesión se obtendran resultados positivos, en cuanto a la promo­

ción de su futura, así como para amortizar el crédito y hacer frente al 

pago de intereses. 
Los créditos pueden ser de cuatro tipos: 

a) Créditos empresariales para financiar inversiones o solventar pro­
blemas de liquidez. 

b) Créditos para facilitar las activi dades comunes de vari as empresas. 
e) Créditos para reforzar el capital de las empresas y poder acceder a 

otros tipos de créditos. 
d) Préstamos hipotecarios especiales para la compra de hienes in­

muebles. 

En Holanda se ha pasado del sistema indirecta, aval del Estada a 
través de Asociaciones profesionales, regionales ... , al sistema centralizado 
actual,_ para conseguir entre otros motivos, una mayor simplicidad en las 
operacwnes. 

2.6. ÜTROS PAÍSES. 

2.6. I. ltalia. 

Existen organismos de garantía mutua (Consorzi Fidi), para colabo­
rar en la financiación de las PME, agrupados, a nivel nacional, en la 
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"Federazione tra i Consorzi di Gerenzia Collective dei Fidi" (FEDER­
CONFIDI) . 

Las Asociaciones Provinciales de empresarios, y algunas veces las 
Camaras de Comercio de la Región, son los promotores de estas socieda­
des. Según la inform.ación de que disponemos, el Estada no interviene 
en estas instituciones. 

Pueden adoptar dos fot·mas jurídicas: Sociedades cooperativas de res­
ponsabilidad limitada y Consorcio. 

Estas asociaciones poseen un Fondo Social y un Fondo de Riesgo Lí­
quida, para no tener que recurrir al primera si se producen insolvencias. 

2.6.2. Suecia . 

Al igual que en Holanda, el Estada realiza las acciones para finan­

ciar a las PME mediante la concesión directa de garantÍas para que las 
empresas puedan obtener créditos. Estas acciones son: Créditos indus­
tria!es garantizados, créditos hoteleres garantizados, créditos garantiza­
dos, a la exportación y garantías estructurales. 

2.6.3. Noruega. 

Para el apoyo financiero al gran número de pequeñas empresas que 
existen en este País , hay pocas instituciones crediticias. Las ayudas pro­
ceden de un Banco Hipotecaria , un Banco Industrial del Estada y un 

Banco Regional. T ambién se prestan tales ayudas a través del "Fondo 
para el Desarrollo Industrial y la Adaptación de Empresas" (INDUS­
TRIFONDET) quien concede garantías y asesoramiento técnico finan­
ci.ero, que permiten incrementar la competitividad de las empresas. El 
Parlamento noruega creó este Fondo, que depende del Ministerio de 
Industria. 

2.6.4. Japón. 

Las acciones japonesas para ayudar a las PME consisten en: 

a) Asistencia financiera directa. 
b) Prestación de garantÍas. 
e) Sociedades de participación. 
La asistencia financiera directa se realiza a través de tres instituciones: 
- Corporación de Financiación a las PME. Organisme creada con 
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capital estatal, y especializado en préstamos a largo plazo, atorga­

dos a través de la Banca Privada. 

- Corporación Financiera Popular. Organisme que concede créditos 

a largo plazo a pequeñas empresas que no pueden recurrir a la 

Banca privada. 
- Banco Central de las Cooperativas Industriales y Comerciales. 

Organisme creada por el Gobierno y las Cooperativas Industriales 

y Comerciales. Realiza las funciones de banco matriz de las coope­

rativas urbanas de crédito. 

La prestación de garantías se realiza mediante el Segura de Crédito a 

las PME, y las Sociedades de GarantÍa Mutua. La Compañía de Seguros 

de Crédito a las PlviE esta financiada al roo % por el Gobierno para 

asegurar, hasta un 50 %, las garantías otorgadas por las Sociedades de 

GarantÍa y préstamo de fondos. 

Las Sociedades de Garantía Mutua son organismes que conceden 

garantÍas a las PME en base a 1.m Fondo de Garantía. Este fondo esta 

constituïda por aportaciones de las instituciones locales, financieras, y 

organizaciones de las PME. 
Las Sociedades de Participación se crearon en 1~3 con el objetivo 

de reforzar el capital propio de las PME y apoyar el desarrollo de éstas, 

mediante la adquisición de acciones o de obligaciones convertibles en 

acetones. 

2.6.5. Estados Unidos . 

En 1953 el Congreso de los Estados Unidos creó la "Small Business 

Administration". La SBA es la Única Agencia Federal que se ocupa de 

las PME y su función no se limita al aspecto puramente financiero. Las 

actividades de la SBA pueden resumirse en: 

- Asistencia financiera directa. 

- Actuación a través de las Compañías de Desarrollo Locales . 

- Actuación a través de las Compañías de lnversiones para peque-

ñas empresas. 

Asistencia financiera directa. La SBA concede préstamos a medio y 

largo plazo. El capital circulante se financia con el crédito a media pla­

zo, los créditos a largo plazo se emplean para la compra de materiales o 
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para instalar, expandir o reestructurar empresas. Existen tres caminos para 
la consecución de estas operaciones. 

- Créditos directos concedides por la SBA. 
- Créditos garantizados. La SBA puede garantizar, basta el 90 %, 

un crédito concedida por una institución financiera. 
- Crédito "Poal". La SBA concede préstamos a grupos de empresas 

pequeñas para la adquisición de primeras materias y equipos, y 
para realizar trabajos de investigación. 

Actuación a través de las Compañías locales de Desarrollo. En algu­
na de los Estados o regiones de EE. UU. se han creada Sociedades de 
Desarrollo para promover la expansión económica y ayudar a las PME 
en el campo financiero y en otros. Estas Sociedades pueden adquirir par­
ticipaciones en empresas o conceder créditos a largo plazo. El capital 
procede del ahorro privada, Compañías de Seguros u ou·os grupos econó­
micos que tengan interés en la promoción de la zona en la que actúan. 

La SBA participa en el desarrollo de estas sociedades a través de: 

- Compañías Estatales de Desarrollo. Son corporaciones que faci­
litan el crecimiento y desarrollo industrial de toda el Estada. 
La SBA realiza préstamos a las Compañías Estatales de Desarro­
llo para que puedan conceder créditos a largo plazo y adquirir 
participaciones en las PME. 

- Compañías Locales de Desarrollo, idénticas a las Estatales pera 
con un ambito geografico mas reducido. 

Actuación a través de las Compañías de lnversiones para Pequeñas 
Empresas (SBIC). Una SBIC es una compañía, autorizada por la SBA, 
que aporta capitales y créditos a largo plazo para financiar la moderni­
zación y expansión de las PME. Las SBIC deben operar dentro de las 
not·mas legales de la SBA pero sus operaciones con las empresas adquie­
ren un cadcter privada sin conexión con la Agencia Federal. 

Para fortalecer los fondos de las SBIC, la SBA concede préstamos o 
garantiza el total de los que se obtienen de fuentes financieras privadas. 

De lo expuesto podemos conduir, en lo relativa a las instituciones 
cuyo objetivo principal es la concesión de avales, que la función del 
Estada es determinante en todos los países, actuando mas o menos 
directamente según los casos (cuadro núm. z) . 

3 



CUADRO N .0 2 

EL AVAL DEL EsTADO A LAS PME EN OTROS PAISES 

País 
Organismo 

concede 

Francia Caja Nacional 
Mercados Estado 
(CNMF) 

Bélgica Fondo de GarantÍa 
Legal 

Holanda Fdo. Garantía In­
dustrial (Ministerio 
·Economía) 

Alemania Gobierno Federal 
y Estades 

Suiza Unión Suiza de 
Caución 
(USCA) 

Suecia 

Noruega 

USA 

Japón 

Italia 

The National 
Industrial Bard 
(Ministerio de 
Industria) 

Industrifondet 
(Ministerio de 
Industria) 

SBA 

Sociedad de 
Segures de 
Crédito 

Ninguna 
Existe proyecto 
de Ley 

Naturaleza Dest . financia-
organismo ción avalada 

Público 

Público 

Público 

Público 

Mix to 

Público 

Público 

Público 

Público 

Actives fijos 

Actives fijos 

Actives fijos 

Actives fijos 
y circulan te 

Actives fijos 

Actives fi jos 

Actives fijos 

Actives fijos 

Actives fijos 

B eneficiario 

Socios de SGR 

Socios SGR 
No Socios SGR 
Prof. liberales 

PME 
Prof. liberales 

KGG (Primer 
aval) (r) 
PME 

Cooperativas 
de caución ( r) 
PME 

PME 

PME 

PME 

SGR (r) 
PME 

E xi s ten 
SGR 

i 

I 

' 

Límite cuantía 
cartÍcter aval 

70 % inversión 

so% crédito 
hasta 21 de 
FB. 

100% Inver.; 
proporc. a capita-

les y pasivo 

70 % inversión, 
hasta 40o.ooo 
DM. 

so/ 6o % has ta 
so.ooo FS 

so/ 70% 
Inversión 
hasta r1 C. 

Hasta 21 C. 

90% crédito 
350.000 $ 

so% crédito 

Plazo 
maximo 

s-7 años 

20 años 

20 años 

ro años 

20 años 

o,6-o,9% 

0•75% 

o,s-r% 

o,s-r% 

Comisión aval 
(sin gastos) 

Estada asume 
riesgos falli-
dos, en % indi­
cada, sin dar 
aval específica. 

Segura de Crédito 
por el Estada 

!..----..!-----------'-----..!---------'--------'uente: "Sociedades de Garantía Recíproca", ¿una revolución en el s1stema 

( r) Constituidas por en tes locales, instituciones financieras y organizaciones onanciero? 
presariales. . Actualidad Económica, 13 de octubre de 1979· 



En los países analizados, a excepcwn de Holanda, el Estado no 

asume la totalidad del riesgo avala do (entre el 50 y el 90 %, o una cifra 

maxima). compartiéndolo con las instituciones crea das a tal efecto. Úni­

camente en los Países Bajos el Estado asume totalmente el consecuente 

riesgo de la prestación de garantÍas. 



3· INTRODUCCiúN EN ESPAÑA 

DE UNA NUEV A FIGURA JURíDICA 

3.1. ANTECEDENTES NACIONALES. 

Entre los antecedentes en nuestro País, de las SGR, tanto a nivel 
técnico como practico, podemos destacar los siguientes: 

- Diversos estudios realizados en seminarios universitarios, y por 
las Camaras de Comercio, Industria y Navegación, y en el Cen­
tro de Estudios y Asesoramiento Metalúrgico (CEAM). En 
este sentida, la Camara de Comercio, Industria y Navegación 
de Barcelona, con la colaboración del CEAM, de la Banca Ca­
talana y de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Barcelona, 
elaboró en mayo de 1fj67 un anteproyecto de Ley de Sociedades 
de Caución Mutua, que fue presentada a los Ministerios de Ha­
cienda y Justícia. 

- Posteriormente, el catedratico de Derecho Mercantil de la Uni­
versidad de Salamanca, D. ALBERTO BERKOWITZ, amplió dicho 
anteproyecto, presentando su estudio en el I Simposio Nacional 
de la Distribución Comercial que se celebró en San Sebastian 
en marzo de 1975. Este trabajo constituye la base del Decreto 
regulador de las SGR, del mes de julio de 1978. 

- A su vez, el Ministerio de Industria ha elaborada diversos estu­
dios sobre el tema. El Instituto de Reforma de las Estructuras 
Comerciales (IRESCO) publicó un trabajo sobre las SGR en 1976. 

- A nivel jurídica, en España no existía una legislación para la 
constitución de las SGR. Por ello, el Real Decreto Ley rs/ 1977, 
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de 25 de febrero sobre medidas fiscales, financieras y de inversión 

pública en su art. 41 autorizó al Gobierno "para regular la cons­

titución del régimen jurídica, fiscal y financiero de las SGR". 

-Es por el Real Decreto 1.88s / 1978 de 26 de julio por el que 

queda constituïda la figura de las Sociedades de Garantía Recí­

proca, siendo su texto basico, el regulador de este tipo de sacie­

dades. 
- Dichas sociedades incorporan a la legislación española una nueva 

figura jurídica - las sociedades anónimas de capital variable -. 

La variabilidad del capital la encontramos, anteriormente a las 

SGR, en las Sociedades de lnversión Mobiliaria (Decreto Ley 30 

de abril de 1964, art. 6. o) , en las que se reconoció esta figura pero 

no habiendo sido desarrollada, cuando menos hasta ahora, de 

forma reglamentaria. 

-En el aspecte practico, constituyen antecedentes de las SGR en 

España, la Agrupación Sindical de Caución para las Actividades 

Agrarias (ASICA), la Sección de Empresas Pequeñas y Medianas 

del CEAM y las Sociedades de Desarrollo Regional. 

A continuación, haremos un breve resumen de la acción llevada a 

cabo por las tres entidades precursoras de las SGR. 

3.1:1. Agrupación Sindical de Caución para las Actividades Agrarias 

(ASICA) . 

ASICA se constituyó en 1967 a instancias de la Hermandad Sin­

dical Nacional de Labradores y Ganaderos. Su objetivo es garantizar, 

ante las entidades de crédito, los préstamos destinades al sector agrario 

y solicitados por personas naturales o jurídicas con intereses en dicho 

sector; debiendo ser, los solicitantes, miembros de la Agrupación. 

Los participantes de ASICA se desdoblan en tres tipos de miembros : 

- Miembros fundadores , que en el memento de la constitución sus­

cribieron parte del Fondo Fundacional. 

- M iembros protectores, los que, sin ser fundadores también sus­

cribieron una parte del Fondo Fundacional. 

- Miembros beneficiaries, personas naturales o jurídicas que dis­

frutan de los beneficies otorgados por ASICA. 
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Respecto al marco legal, ASICA es una Agrupación Sindical con 

patrimonio independiente y personalidad jurídica propia. Se rige por 

unos estatutos aprobados por OM de 6 de noviembre de 1967, estando 

autorizada a prestar garantÍas según D. 2.869/67 de x6 de noviembre. 

ASICA tiene un: 

- Fondo Fundacional. 
- Fondo de Garantía. 
- Fondo de Reserva. 

Las aportaciones al Fondo Fundacional fueron efectuadas por la Her­

mandad Sindical y por las Cajas Rurales. 

Los recursos del Fondo de Garantía provienen de la aportación de 

los socios beneficiaries (el 6 % del aval). La entidad prestamista retiene 

esta cantidad para entregarla a ASICA. Los beneficiaries de ASICA 

pueden solicitar el reembolso de la cantidad depositada cuando se can­

cele el préstamo. 
El Fondo de Reserva esta constituïda por el saldo líquida de cada 

ejercicio, es decir, la diferencia entre ingresos y gastes. Los ingresos 

proceden de los intereses devengados por los Fondos Fundacionales y de 

Garantía. 
De forma adicional, puede concertar pólizas de segures de las que 

son beneficiarias las Entidades de Crédito, para el caso de insolvencia 

del prestatario y morosidad de ASICA. 

ASICA puede avalar hasta un maximo .de 2,5 millones de pesetas 

por operación , aunque dicha cantidad puede incrementarse si se trata 

de Cooperativas, Grupos Sindicales de Colonización y demas entidades 

agrarias que acrediten tener mas de 5 miembros. 

Los órganos de gobierno de ASICA son, los siguientes: 

a) Asamblea General. 
b) Consejo Directiva. Compuesto por el Presidente, un Vicepre­

sidente, un Secretaria y ocho vocales. 

e) Comisión Permanente, quien designa el Consejo Directiva, exa­

mina y da resolución a las peticiones de garantías presentadas 

por el Comité de Selección. 
d) Comité de Selección, quien, tras el oportuna estudio propone 

a la Comisión Permanente las solicitudes de petición de garantías. 
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e) Presidente de la Agrupación. 

f) Interventor del Ministerio de Hacienda. 

La atomización de la empresa agraria ha determinada que el ambito 

geogdfico de ASICA se extienda a todo el territorio nacional, limitando 

sus actividades de manera exclusiva al sector agrario. 

Para la concesión de avales, ASICA solicita de los beneficiarios una 

garantÍa prendaria de sus bienes disponibles. 

3.1.2. Centro de Estudios y Asesoramiento Metalúrgico (CEAM) 

La sección de Empresas Pequeñas y Medianas, es una sección autó­

noma del CEAM, regida por las propias empresas adscritas a la misma, 

a través de una Junta Directiva. Tiene como objetivos: 

- Fomento y desarrollo de acciones comunes. 

- Formación Empresarial. 

- Asesoramiento a dichas empresas. 

En cuanto al primera de los objetivos citados, se ha realizado una 

labor sumamente positiva en apoyo de la financiación de las PME, 

afiliadas a la Sección citada, mediante dos acciones: 

- Agrupación para el Descuento de papel en Común. 

- Agrupación para favorecer la obtención de créditos a medio y 

largo plazo. 

Dicha entidad constituye una experiencia piloto de las SGR espa­

ñolas, llegando a avalar 200 millones de pesetas en riesgos. (En la ac­

tualidad se tiende a extinguir esta faceta de la citada sección, dada la 

existencia de las SGR.) 

AgrupaciÓn para el Descuento de papel en Común. Esta figura na­

ció para dar regularidad a los descuentos, en un período en que, a las 

PME les resultaba difícil acceder a los mismos. Su objetivo era garan­

tizar a los Bancos Comerciales el buen fin de los efectos descontados 

por cada uno de los miembros de la Agrupación. La Sección de Empre­

sas Pequeñas y Medianas fue la promotora de la Agrupación, pudiendo 

participar en ella los miembros de CEAM que se ballaren en esta es­

pecílica Sección. Comenzó sus actividades sin personalidad jurídica pro­

pia, actuando como un Servicio en Común integrada en la Sección de 

Empresas Pequeñas y Medianas. Únicamente se condicionaba a un pacto 
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firmada por los componentes de la Agrupación, con los Bancos con 

quienes se operaba. Posteriormente, se constituyó una Sociedad Coope­

rativa con la función de garantizar el descuento de papel en común y 

la obtención de créditos a media y largo plazo. 

El ambito sectorial de la Agrupación para el Descuento de papel 

en Común, era el de la industria siderometalúrgica. 

Agrupaciones para favorecer la obtenciÓn de créditos a media y largo 

plazo . La Sección de Empresas Pequeñas y Medianas, llevaba a cabo 

una serie de acciones, encaminadas a facilitar el acceso de las empresas 

al crédito a media y largo plazo en las Cajas de Ahorro, Bancos lndus­

triales y Banco de Crédito Industrial. 

Estas agrupaciones al igual que la citada en los parrafos precedentes, 

actuaban en un principio como un servicio de la Sección, sin persona­

lidad jurídica propia, pasando posteriormente a la figura de Sociedad 

Cooperativa. A diferencia de la Agrupación para el Descuento de papel 

en Común, existÍan convenios firmados, entre cada Agrupación y el 

Banco con el que se concertaban las operaciones. 

Al igual que en las Agrupaciones para el Descuento en Común, el 

ambito de acción abarcaba a las empresas asociadas a CEAM, integra­

das por tanta en el sector siderometalúrgico. 

3·I.3. Sociedades de Desarrollo Regional (SDR). 

Sus objetivos son: 

- Realizar estudios para impulsar el desarrollo industrial y asesorar 

a las empresas de las regiones en que actúan. 

- Me=orar las estructuras industriales fomentando la creación de ac­

cwnes comunes. 
- Participar en el capital de sociedades a constituir, o existentes, 

para promover inversiones. 

- Conceder préstamos y avales. 

- Captación de recursos ajenos para aplicarlos en las empresas en 

que participan. 
- Tramitar solicitudes en favor de aquellas empresas, ante entida­

des oficiales de crédito. 

- Promover la creación de capital social fijo y de suelo industrial. 
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Estos objetivos coinciden en gran manera con los de las SDR fran­

cesas, con la salvedad de que en España se restringen las operaciones 

de prestación de avales o concesión de créditos a las sociedades, en las 

que, las SDR ya participan. 
Los promotores de las SDR, son : el INI, con una aportación mínima 

del sr % al capital social, Entidades Locales, Cajas de Ahorro , Coope­

rativas de Crédito y Bancos de la Región correspondiente. 

Como SDR constituidas, citaremos a: SODIGA, en Galícia, SO­

DIAN, en Andalucía y SODICAN en Canarias. 

Tienen naturaleza de Sociedad Anónima y fueron creadas por De­

cretes en los que se especilican sus funciones entre las que, cabe desta­

car, las siguientes: 

- Participar en empresas que se vayan a constituir o ampliar, en un 

porcentaje que oscila entre el s y el 4S %' por un plazo maximo 

de ro años . (La participación en el capital social de una empresa 

no puede superar el IS % de los recursos propios de las SDR, 

excepte si lo autoriza expresamente el Ministerio de Hacienda a 

petición del de Industria y Energía.) 

- El conceder créditos a medio y largo plazo y avales en las em­

presas en que participan. 

- El gestionar emisiones colectivas de obligaciones por cuenta de 

las sociedades en que participan. 

- El emitir obligaciones. 

Las SDR gozan de bonilicaciones y reducciones fiscales. Su ambito 

geografico es el regional, y sectorialmente actúan en aquelles suscepti­

bles de promocionar el desarrollo industrial de la región. 

3.2. ANTECEDENTES INTERNACIONALES. 

En la elaboración de la figura de las SGR, el legislador español se 

ha basado en la experiencia de otros países en este campo, siguiendo 

basicamente el esquema francés. 

Dichas sociedades, como se ha comentada, han alcanzado una im­

portancia considerable en diversos países, en especial en aquelles que 

forman la CEE , así como en EE. UU. y Japón. 

Son antecedentes clares de las SGR españolas la Ley francesa del 
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13 de marzo de 1917, modificada por la Ley de 31 de diciembre de 1953 

y el Decreto del 10 de agosto de 1962. Con la Ley de 1917 se constituían 

las "Societés de Cautión Mutuel" como media de reunir a comerciantes 

e industriales que, por su conocimiento y confianza mutuos, ofrecieran 

una garantÍa común a las instituciones financieras, en vistas a la obten­

ción de créditos. 

La legislación francesa constituyó, asimismo, la base de las equiva­

lentes a las SGR, de Suiza, Bélgica, RFA, Holanda , etc. 

3·3· PROCESO LEGAL. 

Como se ha indicada, por el Real Decreto Ley 15 / 1977 de 25 de 

febrero, se autorizó al Gobierno para la constitución de las SGR. Las 

diferentes Ordenes, Decretos . .. , reguladores de las SGR, son los si­

guientes: 

-REAL DEcRETO r.885 / 1978 de 26 de julio, sobre régimen jurí­

dica , fiscal y financiero de las SGR (BOE 191 de 1 1-o8-78). Por 

dicho Decreto se constituye este tipo de sociedades, siendo el 

texto regulador de las SGR. 

- ÜRDEN de 12 de enero de 1979, por la que se regulan las con­

diciones generales de los contratos de aval de las SGR (BOE 19 

de 22-01-79) . 
- ÜRDEN de 12 de enero de 1979 sobre avales e inversiones obliga­

torias de las SGR (BOE 19 de 22-01-79). 
- ÜRDEN de 12 de enero de 1979 sobre autorización, registro e 

inspección de las SGR (BOE 19 de 22-01-79) . 
- LEY de 12 de mayo de 198o, núm. 27 j 8o (Jefatura del Estada). 

Modifica el Régimen J urídico de las Sociedades Anónimas sobre 

emisión de obligaciones, posibilitando el aval de las SGR (BOE 

142 de 13-o6-8o). 
-REAL DECRETO 2.278 / 1~0 de 24 de octubre sobre aval del Es­

tada a las SGR (BOE 257 de 25-ro-8o). 
- ÜRDEN de 4 de diciembre de 1980, por la que se desarrolla el 

Real Decreto 2.278 / 198o de 24 de octubre sobre aval del Estada 

a las SGR (BOE 300 de 15-12-8o) . 
-REAL DECRETO 874/ 1981 de 10 de abril , por el que se modifica 
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el procedimiento de concesión del segundo aval a las SGR (BOE 

II9 de I9-05-8I). 
-REAL DECRETO I.}I2 / I98I de IO de abril, sobre aceptación por 

el Estada y Organismes Públicos de los avales y fianzas de 

las SGR (BOE I6I de o7-o7-8I ). 
-DECRET 324/ I98I de 30 de juliol, de regulació de segons avals 

sobre operacions avalades per les SGR (Butlletí de la Generali­

tat de 04-09-8 I) . 
-REAL DECRETO 3.269/ I98I de 3 de agosto, por el que se modi­

fica el Real Decreto de IO de abril de I98I sobre aceptación por 

el Estada y Organismes Públicos de los avales y fianzas de las 

SGR (BOE 8 de o9-oi-82). 
- 0RDEN de 8 de setiembre de I98I en la que se desarrolla el Real 

Decreto 874/ I~I de IO de abril, por el que se modifica el 

procedimiento de concesión del segundo aval a las SGR (BOE 2 I9 

de I 2-09-8 I). 



4· CARACTERfSTICAS DE LAS SGR ESP AÑOLAS 

En el presente apartado analizaremos las características de las SGR 

españolas en sus vertientes jurídica y practica, así como el papel que 

juega en elias el Estado, la Generalitat y el IMPI. 

4· I. AMB ITO LEGAL DE LAS SGR. 

En lo referente a su figura jurídica, las SGR se han constituido 

como una sociedad mercantil con particularidades propias de las Sacie­

dades Cooperativas y Anónimas. El régimen cooperativa aporta a las 

SGR la limitación del objeto social y la regulación de los derechos 

sociales y económicos de los socios, al restringir la participación indivi­

dual y ampliada con criterios fuertemente representatives. Asimismo, 

el socio protector es similar al comanditaria. 

El caracter de SA queda reflejado en la limitación de la responsa­

bilidad de los socios en relación a las deudas sociales, a sus aportaciones 

a las SGR; en la garantÍa que supone la disolución y liquidación de la 

Sociedad, frente a las entidades acreedoras de las SGR por los avales 

concedidos; y en lo relativo a la constitución, dotación de capital, nor­

mas de publicidad e información. 

La variabilidad del capital constituye una nota destacada de dife­

renciación en la normativa de las socieclades existentes; con ello, se 

persigue la agilización de los tramites necesarios para adecuarse a las 

necesidades de los socios efectives o potenciales, en base al caracter 

mutualista de las SGR. Dicha figura tiene su antecedente en las so­

ciedades de Inversión Mobiliaria, que no llegaren a desarrollarse re­

glamentariamente. 
En cuanto a su regulación, las SGR se acogen a la reglamentación 
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establecida en el Decreto 1.885/78 repetidamente citado, y, subsidia­

riamente a lo determinada en la Ley sobre Régimen J urídico de las 

Sociedades Anónimas, de I? de julio I951, así como, directa o indi­

rectamente a cuantas disposiciones se reseñan en el punto 3·3 de este 

traba;o "PROCESO LEGAL". 
Nos referiremos a continuación, a diversas características de las SGR, 

basandonos en el mentado Decreto número I .885 de fecha 26 de ju­

lio de 1978. 

ÜBJETO SOCIAL. En el art. I." de dicho Decreto, se define: "El 

objeto exclusiva, consiste en prestar garantÍas por aval o por cualquier 

otro medio admitido en derecho, a favor de sus socios para las operacio­

nes que éstos realicen dentro del giro o Trafico de Empresas de que és­

tos sean titulares." 

Queda claro, como se expresa en el art. 2.", que "Las SGR no pue­

den conceder directamente ninguna clase de créditos a sus socios ni 

em i tir obligaciones". Por otra parte, los créditos avalados, pueden des­

tinarse a inversiones, a cubrir deudas a corto plazo, etc. 

AMBITO GEOGRAFICO Y ACTIVIDAD ECONÓMICA. Vienen fijados en los 

propios Estatutos de cada SGR que se constituya. Determina qué tipo 

de empresas pueden formar parte, como socios partícipes, de una es­

pecífica SGR. 

CAPITAL SOCIAL. Una caracterÍstica peculiar de las SGR la constituye 

la variabilidad del capital, que debe ser como mínimo de 50 millones 

de pesetas. A nuestro criterio, debería contemplarse en el futura la evo­

lución monetaria para ajustar dicha cifra a la del valor de la moneda. 

El capital maximo que puede tener una SGR, sin previa variación de sus 

Estatutos, es el equivalente al triple del capital mínimo fijado en ellos. 

El capital social se divide en cuotas sociales de igual valor nominal, 

de ro.ooo pesetas como mínimo, y siempre en múltiples de 1.000. 

En la constitución de una SGR, el capital social debera estar total­

mente suscrito, y desembolsado como mínimo en su 25 %. Como 

consecuencia del caracter financiero de las SGR, las aportaciones de los 

socios seran excLusivam.ente dinerarias. 

Los derechos del socio de una SGR, derivades de la titularidad de 

la cuota social, y aplicables al socio protector y partícipe, son: 
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a) Participar en el reparto de las ganancias sociales y en el patrimo­

nio resultante de la liquidación. 
b) Derecho de voto en las juntas generales. 
e) Poder solicitar el reembolso de la cuota social , st la deuda con­

traída por el sacio hubiere sida amortizada. 

En cu anta al primer punto citada, en el art. 43 del Decreto 1.88s/ 78, 
se determina que se repartiran los beneficios "realmente obtenidos o 
reservas expresas de efectivos de libre disposición, siempre que el valor 
del activo real menos el pasivo exigible no sea inferior al Capital Social". 
Las condiciones concretas del reparto de beneficios son fijados en los ar­
tÍculos 44 y 45· 

Puesto que el principal objetivo de las SGR es el de atorgar garantías, 
los beneficios obtenidos deben destinarse a reforzar las mismas; por otra 
parte, a nuestro criterio, dichos beneficios deberían plasmarse, cuando 
menos en parte, en el aharatamiento de los costos de los servicios pres­
tados por tales sociedades. 

FoNDO DE GARANTÍA. En el art. 9 del repetida Decreto, se dice : 
"Los socios partÍcipes cuyas deudas sean garantizadas por las SGR ha­
bran de constituir un fondo de garantía, cuyo régimen jurídica vendra 
determinada por los Estatutos Sociales y cuya administración corres­
pondera a la Sociedad de GarantÍa Recíproca. En una misma Sociedad 
podran constituirse vari os fondos de garantÍa." 

El fondo de garantía s u pon e un reforzamiento del capital social (el 
Capital Social had frente a las deudas garantizadas cuando el fondo 
resultare insuficiente), sin formar parte del patrimonio de las SGR. Su 
objetivo es hacer frente a los impagados garantizados por las SGR, y 
estara constituïda por la aportación de cada sacio partícipe, en propor­
ción a su propia deuda, garantizada por la SGR. Con dicha aportación 
se hace frente, tanta al propio riesgo, como al resto de las operaciones 
garantizadas. 

Los Estatutos de la Sociedad deben establecer: 

a) El régimen jurídica del fondo. 
b) La proporción a aportar. 
e) La posibilidad de una aportación adicional. 
d) El límite de dicha aportación suplementaria. 



La administración del Fondo corresponde al Consejo de Adminis­
tración, que se ajustara a lo establecido en los Estatutos sociales y a lo 
determinada por la Junta General. Una función importante del Consejo 
de Administración es, la de "fijar el importe maximo y el plazo de las 
garantÍas que la Sociedad puede suscribir a petición de cada uno de los 
soci os partícipes en particular" . 

En el Decreto se contempla la posibilidad de crear varios fondos de 
garantía en una misma SGR, recogiendo en este sentida la experiencia 
positiva habida en otros países. 

Con ella también se contempla la probable diversidad de riesgos 
asumidos en el supuesto, por ejemplo, de una SGR de tipa intersectorial, 
interprovincial, etc. 

Socws. En las SGR existen dos clases de socios, partícipes y pro­
tectores. Los socios partÍcipes son esenciales para la constitución de una 
SGR, siendo beneficiarios de las garantÍas de dicha sociedad; deben ser 
empresarios del amb ito y I o actividad económica descritos en los Esta­
tu tos, pudiendo exigírseles que sean titulares de pequeñas o medianas 
empresas por decisión de los propios socios. 

Cada sacio partÍcipe tiene limitada su voto a un 5 % de los votos 
total es de la SGR, con un mínima de un voto por cu o ta (como los soci os 
protectores); den tro de este interval o, los Esta tu tos pueden determinar 
las proporciones que se consideren adecuadas. Con la adopción de este 
criterio se pretende evitar el dominio de las empresas de mayor dimen­
sión en las SGR. 

La creación de la figura del sacio protector responde a la necesidad 
de financiación de las SGR; es un sacio inversor y su existencia, que 
viene determinada por los propios Estatutos, no es imprescindible para 
el funcionamiento de las SGR. Puede ser sacio protector cualquier 
persona física o jurídica. sin que necesariamente tenga la calidad de em­
presario o pertenezca a un sector económico o zona geografica deter­
minada; no pudiendo acogerse a las garantÍas de la Sociedad. 

El Decreto citada limita la participación del sacio protector al 50 % 
del capital mínima prevista en los Estatutos , porcentaje que no afecta 
a los denominados "socios protectores sin finalidad de lucro", tales como 
las Corporaciones Locales de Derecho Pública, Empresas Nacionales, 
Camaras de Comercio, Cajas de ahorro, Asociaciones Empresariales o 
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civiles, Organismes Autónomos, etc. En cuanto a su representatividad, 
los socios protectores en conjunto no pueden exceder del so % del nú­
mero total de votos, límite que se sitúa en el 25 % para los "socios 
protectores con finalidad de lucro". Con ell o se pretende limitar el 
poder de los socios de caracter inversor dentro de las SGR. 

En cuanto a las características comunes a los dos tipos de socios, 
cabe destacar la posibilidad de formar parte de una SGR tanto si se 
trata de personas físicas como jurídicas, y el derecho a la suscripción 
preferente de cuotas siempre que no se sobrepasen los porcentajes de 
participación previstos. Por otra parte, los criterios para la admisión de 
nuevos socios vienen fijados en los Estatutos, siendo facultad del Consejo 
de Administración. 

ÓRGANOS DE GOBIERNO. Estan constituidos por . .. la Junta Gene­
ral, órgano supremo y deliberante, y por el Consejo de Administración, 
órgano ejecutivo. Los Censores de Cuentas son nombrades por la Junta 
General y el Director por el Consejo de Administración; junto a éstos 
pueden haber Consejeros Delegades, Apoderades, etc. 

La Junta General est:í formada por to dos los soci os partícipes y pro­
tectores. Son sus facultades, según el tan repetida Decreto 1.88s/ 78, 
en su art. 29, las siguientes : 

a) Nombramiento y revocación de los miembros del Consejo de Ad­
ministración. 

b) Ejercicio de la acción social de responsabilidad de los adminis­
tradores (miembros del Consejo de Administración). 

e) Aprobar los Balances y Cuentas de Resultades, así como la apli­
cación de estos últimos. 

d) Fijar el límite maximo de las deudas a garantizar durante el ejer-
ctc!o. 

e) Nombrar censores de cuentas. 
f) Modificar los Estatutos. 
g) Aumentar o reducir la cifra mínima de Capital Social que figura 

en los Estatutos. 
h) La exclusión de socios por aquelles motivos que estén previstos 

en los Estatutos. 
i) Disolución o fusión de la Sociedad. 

4 
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La Junta General debe celebrar se como mínimo una vez al año, previ a 

convocatoria a través del Consejo de Administración, y del modo y 
manera previstos en los Estatutos Sociales. 

Al referirnos al Consejo de Administración, debemos señalar la im­

portancia y representatividad que en este tipo de sociedades tiene dicho 

órgano. Sus competencias y composición deben ser fijadas en los Es­

tatutos, con la condición "sine qua non" de que sus miembros sean 

socios de la SGR, salvo el supuesto de que en aquéllos se contemplara 

la posibilidad que del Consejo formara parte el Director General de la 

misma. El Consejo de Administración puede nombrar a su Presidente y 

aceptar la dimisión de los Consejeros Delegades, de no disponerse lo 

contrario en los Estatutos. 
Las funciones del Consejo de Administración vienen determinadas 

en el art. 34, en el que se afirma que "es el órgano de gestión y re­

presentaciÓn de la Sociedad"; algunas de sus competencias son: 

a) Decidir sobre la admisión de nuevos socios. 

b) Acordar el aumento o disminución del capital social entre la ci­

fra mínima fijada en los Estatutos y el triple de ésta. 

e) Nombrar al Director General de la Sociedad que, si así esd pre­

vista en los Estatutos, puede formar parte del Consejo, sin ser 

necesariamente sacio de la SGR. 
d) Fijar el importe méÍximo y el plazo de las garantías que la So­

ciedad puede suscribir a petición de cada uno de los socios par­

tÍcipes. 
e) Otorgar o denegar las garantÍas solicitadas por los socios partí­

Clpes. 
f) Establecer, dentro de los límites determinades en los Estatutos, 

la proporción entre las deudas garantizadas y las aportaciones a 

realizar por los socios, al fondo de garantía. 

g) Determinar las inversiones del patrimonio social y del fondo de 

garantía. 

4·2. PECULIARIDADES DE LAS SGR. 

La mayor parte de las SGR constituidas en España son de ambito 

provincial e intersectorial, estan promovidas por asociaciones profesio­

nales, disponen de socios protectores y estan asesoradas por el IMPI , 
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organisme en el que el Ministerio de Industria y Energía ha delegada 
la misión de promocionar las SGR. 

T odas las SGR existentes, excepte SONAVALCO, la Sociedad Na­
cional de Avales del Comercio, tienen car<Ícter territorial , de estas sólo 
dos son intersectoriales, y tres abarcan mas de una Provincia , a saber: 
las SGR de Extremadura, Cataluña y San Sebastian-Bilbao. 

La SGR del País Valenciana opera tmicamente en la provincia de 
Valencia . 

El predominio de las SGR intersectoriales, responde a la filosofía 
mantenida al respecto, por el IMPI, basada en la diversificación del 
riesgo que supone la admisión de socios de distintos sectores económicos, 
pera con el conocimiento mutuo como empresarios de una misma uni­
dad territorial. Frente a esta idea se contrapone el criterio de las SGR 
de car<Ícter sectorial interprovincial. Con este modelo, se consigue un 
mejor conocimiento de los empresarios de un mismo sector. 

Por lo tanta, en el concepto ambito geografico-actividad económica , 
las SGR españolas no se ajustan exactamente al modelo francés, en 
cuyo País se inspiró la figura de dichas sociedades. En el país gala 
predominan "Les Societés de Cautión Mutuel" de caracter sectorial, es­
tanda incluidas en el "Crédit Professional", al que tienen acceso las 
Sociedades de GarantÍa Mutua formadas por miembros de una misma 
rama industrial. El hecho de que las empresas pertenezcan a un mismo 
sector profesional se considera muy importante entre las sociedades fran­
cesas de garantía mutua, dada que el conocimiento de las empresas, 
por la misma Sociedad, constituye la base para la asunción del riesgo. 

En cuanto a los socios protectores, las Asociaciones Profesionales 
constituyen un considerable elemento impulsor de las SGR, como en 
la mayor parte de los Países donde este tipa de Sociedades adquieren 
importancia. En todas las SGR existentes, las Asociaciones de Empre­
sarios participan como socios protectores, asumiendo por lo general el 
papel de promotores de las mismas; debido en buena parte a la infor­
mación sobre los problemas, características, etc., de sus potenciales aso­
ciados. 

Junta a las Asociaciones Empresariales y el IMPI, actúan como 
socios protectores en la mayor parte de las SGR creadas, las Camaras de 
Comercio, las Cajas de Ahorro , Entes Públicos Locales, Diputación 
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Foral de Navarra, Consejo General de Castilla y León, etc. En menor 
cuantÍa alguna Entidad Bancaria y las Sociedades de Desarrollo Re­
gional. El interés de las entidades financieras que participan en las SGR 
se deriva de la imagen pública conseguida, así como de las posibilidades 
de captación de pasivo ... 

Ademas de las características mencionadas, debemos referirnos a 
las SGR dedicadas exclusivamente a las PME (todas las SGR constituidas 
hasta el momento), para las que la Administración concede unas ven­
tajas de tipa fiscal, y a cuyos requisitos nos referiremos en el presente 
capítula. 

Otra modalidad dentro de las SGR la constituye la ya citada SO­
NAVALCO, de ambito estatal, destinada a las PME comerciales. 
Dicha Sociedad esta promovida por el Instituta para la Reforma de las 
Estructuras Comerciales (IRESCO, Organismo del Ministerio de Eco­
nomía y Comercio), en colaboración con las Címaras de Comercio y 
varias entidades financieras, aseguradoras, etc. 

Como instituciones a las que corresponde reforzar y / o coordinar 
las SGR, citaremos la Confederación Española de Sociedades de Ga­
rantía Recíproca (CESGAR) y la Sociedad de Garantías Subsidiarias SA 
(SOGASA). CESGAR, sociedad constituïda por las SGR, agrupa desde 
el 26 de enero del corriente año a todas las existentes; tiene por misión 
la negociación del segundo aval, las negociaciones con los grandes Ban­
cos y la coordin~ción entre las SGR. 

SOGASA tiene por finalidad la concesión de avales subsidiarios, a 
modo de reaval, asumiendo hasta un 40 % del riesgo de las SGR, fue 
constituïda en 198o y es, igualmente, una Sociedad privada, en cuyo 
capital participan las SGR y el IMPI. 

4-3· PAPEL DEL EsTADa. 

Nos referiremos en primer lugar al Registro Especial, existente en 
el Ministerio de Economía y Comercio, a cuyo Registro pueden acceder 
aquellas SGR en cuyos Estatutos se exija que los socios partícipes 
sean titulares de Pequeñas y Medianas Empresas. 

Para acceder al mencionada Registro se requiere que con caracter 
previo a la constitución de la Sociedad, se presente en dicho Registro 
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el proyecto de escritura y de Estatutos, pudiendo ser denegada. Una 
vez constituida la Sociedad, debera presentarse la escritura para su co­
rrespondiente inscripción. 

Corresponde al Ministerio de Economía y Comercio. 

a) Determinar la cuantía a garantizar por las SGR, fijada, en la 
Orden de 12 de enero de 1979, en un maximo de 25 veces el 
Capital Social mas las Reservas patrimoniales y con un plazo 
límite de 12 años. 

b) Determinar el porcentaje, sobre el aval, a aportar al Fondo de 
Garantía por el soci o beneficiaria del mismo, (en la actualidad 
un mínima del 6 % ). 

e) Determinar en qué deber:í. invertirse el Capital Social, las Re­
servas y el Fondo de Garantía , que se hallan fijados en cuanto 
a un 20 %, en Fondos Públicos, un 6o % en valores de renta 
fija o variable de cotización calificada, y el resto en efectiva, o 
situada en entidades crediticias o de ahorro. 

d) Aprobar los modelos de los contratos y las condiciones generales 
de las operaciones de garantÍa, así como aprobar el modelo de Ba­
lance y de las Cuentas ane}as al mismo. 

e) Nombrar un representante que presida la Comisión Liquidadora 
de las Sociedades que se disolvieren. 

Las SGR remitiran al Ministerio de Economía y Comercio y a 
aquellos otros Ministerios en cuyo ambito de competencia se sitúen 
las actividades empresariales de los socios pardcipes, "el Balance anual 
y demas documentes cantables aprobados por la Junta General, Certifi­
caciones de los restantes acuerdos de la misma, relaciones anuales del 
movimiento de soci os y de las garantí as otorgadas por la Sociedad". 

Si el resultada de las inspecciones lo aconsejare, puede llegar a can­
celarse la inscripción de las SGR en el Registro Especial. 

Como contrapartida a las exigencias men.cionadas, las SGR gozar<Ín 
de las siguientes exenciones fiscales: 

a) De la cuota de Licencia Fscal del lmpuesto Industrial. 
b) Del lmpuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Ju­

rídicos Documentades. 
e) Del lmpuesto General sobre Trafica de Empresas. 
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Asimismo es condición indispensable para obtener el 2.
0 Aval del 

Estada, el hallarse inscrita la SGR, en el Registro Especial del Minis­
terio de Economía y Comercio. 

En estos mementos, puede afirmarse que la totalidad de las SGR 
existentes se acogen a las n01·mas citadas, puesto que diecinueve So­
ciedades estan inscritas en el Registro Especial del Ministerio de Eco­
nomía y Comercio, y las restantes se hallan en el tramite formal que 
media entre su constitución y la inscripción en el Registro Especial. 

Haciendo un analisis de las ventajas contempladas y las obligacio­
nes que comporta la inscripción en el Registro a que se ha hecho refe­
rencia, no dudamos en inclinarnos por la inscripción en el mismo. 

En cuanto a la intervención del IMPI, el Ministerio de Industria y 
Energía realiza a través de dicho Organismo, la tarea de promoción 
de las SGR, mediante su asesoramiento y participación en el Capital 
Social de aquéllas. El lMPI sigue una política de no intervención , es­
rando limitadas sus aportaciones como socio protector a un período de 
tres años, prorrogable a seis; participando en el Capital Social entre 
un 10 y un 20 % del total, con un maximo reglamentada del 45 %. 
La función de asesoramiento se traduce en el contacto directa con las 
SGR en proceso de constitución, y en la elaboración y publicación de 
estudios sobre el tema. 

Por otra parte, la confianza de la Administración en las SGR se 
plasma en el apoyo del Ministerio de T rabajo, a través del Fondo Na­
cional de Protección al Trabajo, participando en el capital de las SGR 
que incluyan como socios, Cooperativas o Sociedades Anónimas Labo­
rales. A su vez, y como se ha comentada, el Ministerio de Economía 
y Comercio, por medio del IRESCO, ha creada SONAVALCO. A di­
chas acciones hay que añadir la aceptación (por Real Decreto), del aval 
de las SGR por parte del Estada, sus Organismos Autónomos, Empre­
sas Públicas, Entidades gestoras y Servicios comunes de la Seguridad 
Social. 

En relación a la concesión del segundo aval del Estada a las SGR, 
considerada de notable importancia para el funcionamiento de dichas 
sociedades, presenta ciertos inconvenientes. En primer lugar apareció 
con notable retraso, en octubre de 198o, y, a pesar de las modificaciones 
.introducidas en el texto original, regulador de la concesión del segundo 
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aval, las SGR han manifestada su oposición, acordandose no recurrir al 
mismo, cuando menos por el momento, por considerar que ello habría 
de representar para ellas mayores inconvenientes que ventajas, por ser 
excesivamente intervencionista y costosa su utilización en relación a las 
garantÍas otorgadas, no induir al socio moroso de las SGR, etc. 

Recientemente, para negociar la modificación de las condiciones del 
segundo aval, se ha creada una Comisión Mixta con representación de 
las SGR y de la Administración, integrada por el Director General y 
el Secretaria de la "Sociedad Mixta del Segundo Aval", por los Direc­
tores respecti vos de CES GAR y SOGASA, y por el catedratico D. AL­
BERTO BERKOWITZ. La comisión, que ha celebrada su primera reunión 
a mediados de marzo del año en curso, abordara temas referentes a la 
fiscalidad de las SGR, inversiones obligatorias y regulación del contrato 
de aval. 

En concreto, el aval del Estada esta prevista que actúe de forma 
subsidiaria a través de la "Sociedad Mixta del Segundo Aval", cons­
tituïda en julio de 1981 y en cuyo Capital Social tiene participación 
mayoritaria el Instituta de Crédito Oficial. 

Las condiciones para acceder al mismo, son : 

a) La SGR correspondiente debe estar inscrita en el Registro Espe­
cial del Ministerio de Economía. 

b) Tener como mínimo 200 socios. 
e) Facilitar información sobre su situación economtca, financiera y 

cantable a requerimiento de la Entidad Mixta del 2 .
0 aval, y 

del Instituta de Crédito Oficial. 
d) Cada operación a garantizar no excedera de I 5 millones de pe­

setas. 
e) El plazo de cada operación estara comprendido entre los r8 meses 

y los 12 años. 
f) El aval no excedera del 6o % de los recursos propios de la em­

presa. 
g) El aval cubrira, como maximo, hasta el 75 % del riesgo garan­

tizado por la SGR. 
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4-4- PAPEL DE LA GENERALITAT Y OTROS ENTES AUTONÓMICOS. 

La Generalitat concede avales a las PME industriales, agrícolas y de 
servicios, a través de la "Comissió lnterdepartamental d'Ajuda per a la 
Reconversió Industrial a Catalunya" (CARIC). La CARIC atorga el 
primer aval a grupos de empresas que pertenezcan a un mismo subsec­
tor, o a una sola empresa representativa del mismo. 

El segundo aval se destina a empresas miembros de una SGR, pre­
sentando las siguientes caracterÍsticas: 

a) El aval tiene caracter subsidiario. 
b) La SGR correspondiente debe tener un mínima de 100 socios par­

tícipes. 
e) La CARIC puede solicitar de la SGR la información que consi­

dere oportuna, ademas del Balance y Cuentas de Resultades, fa­
llides en el última ejercicio, etc. 

d) El límite maximo garantizado, por empresa, es de so millones 
de pesetas. 

e) El plazo efectiva se sitúa entre los 3 meses y los 12 años. 
f) El aval no excedera del 6o % de los recursos propios de la em­

presa. 
g) El riesgo cubierto por la CARIC es del 7S % de la garantÍa ator­

gada por la SGR. 

Por lo que se refiere al Gobierno Vasco , en cuanto a su relación con 
las SGR, considera en su Programa, como prioritaria la potenciación 
de las SGR existentes en Euskadi, habiendo facilitada so millones de pe­
setas para la promoción de las mismas. Otros entes autonómicos siguen 
la misma línea. 



5· EXPERIENCIA ESP AÑOLA EN EL TERRENO 
DE LAS SGR 

Dada la claridad y conceptos señalados en el cuadro que a continua­
ción se transcribe, consideramos innecesario extendernos sobre el tema 
del epígrafe, y no dudamos que el lector interesado en la materia obten­
dra a su través, cuantos datos requiera, considerando que éstos son los 
de mas reciente disponibilidad en el momento de la elaboración de este 
trabajo. 

CUADRO N.o 3 

SGR EN TRAMITE DE CONSTITUCIÓN 

Número 

SGR CONSTITUIDAS : 

Número 

Capital suscrito 

Capital desembolsado 
Número de socios 

- Partícipes 

- Protectores 

SGR EN FUNCIONAMIENTO : 

Número 

Capital suscnto 

Capital desembolsado 
NÚmero de socios 

- Partícipes 
- Protectores 

I6 

24 
2.464.485.ooo Pts 
r. I 87. I 7o.ooo Pts 

6.77I 

6.36 I 

410 

I4 
r .776.s8s.ooo Pts 

I .oo4.7I 5.ooo P ts 

5.2I2 

4·9°5 

3°7 
Continúa en pag. srg. 
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Continuación CUADRO N.0 3 

Solicitudes tramitadas: 

-Número 

- Importe total 
-Valor medio por solicitud 

Avales aprobados: 

-Número 

-Importe total 

- Valor medi o por aval 

Avales vigentes: 

-Número 

-Importe total 

-Valor media por aval 

- Plazo media de los avales 

Porcentaje de avales aprobadosjsolicitudes 
tramitadas 

Relación avales/ fondos propi os: 

Capital Cap. suscrito + 
suscrito fondo garantía 

Avales aprob. 4,32 

Avales vigentes 2,36 2,10 

2.r56 

I3·755·94r.ooo Pts 
6-38o.ooo Pts 

Capital 
desembolsado 

1-395 
7.68o.2rr.ooo Pts 

5·5o5.ooo Pts 

899 
4·191.2 36.ooo Pts 

4.662.ooo Pts 

37 meses 

56% 

Cap. desem b.+ 
fondo garantía 

5·2 4 
3·37 

Media de la cesión de riesgos de las SGR a Sogasa (I) 30 o/o 

Suma de capitales vinculades al Sistema (SGR, SOGASA 
y Sociedad Mixta de Segundo Aval). 3.129·485.ooo Pts 

Fuente: CAR LOS GÓMEZ. "Las Sociedades de GarantÍa Recíproca, sin respaldo 
del Estado, han faci litada 8.ooo mill ones de pesetas." "El País", 28 de enero 
de 1982. 

( r) SO GASA es la sociedad de Seguros de las SGR. 

La fiabilidad de los avales otorgados por las SGR, factor importante 
al valorar la función de estas sociedades, queda reforzada por el hecho 
de que algunas SGR exigen garantías adicionales a empresas en deter-
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minadas circunstancias. Por ejemplo, la SGR de Cataluña solicita ma­
yores garantías en casos tales, como: cuando el destinatario del aval es 
una empresa de creación reciente sin poseer por tanta datos históricos 
de la misma; al tratarse de una empresa con serias dificultades, por im­
pagades, mala estructura financiera, etc.; o cuando el patrimonio tn­
mobiliario no es propiedad de la empresa. 

La diversificación del riesgo en los créditos avalades se reBeja, en 
la SGR de Cataluña, por el destino de los mismos según sectores (ta­
bla núm. 4)· 

CUADRO N .o 4 

DISTRIBUCIÓN DE AVALES POR SECTORES DE ACTIVIDAD 
EN LA SGR DE CATALUÑA 

Fuente: Sociedad de Garantía Recíproca de Cataluña. 

Otro factor que incide postttvamente en la viabilidad de las SGR 
lo constituye el hecho de estar sujetas a inspecciones del Ministerio de 
Economía y Comercio, así como a las del Ministerio de Hacienda. De 
modo adicional, en algunas SGR se lleva a cabo, anualmente, una audi­
toría externa a través de Censores Jurades de Cuentas. 

La eficacia de las SGR, se basa principalmente en el coste del crédito 
y en el plazo de concesión del mismo. Respecto al primer factor, debe-
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mos recordar que las SGR incorporan nuevos conceptos en el coste de 
los créditos, que podemos desglosar, como sigue: 

- La correspondiente aportación al Capital Social, que debera ser 
proporcional a la deuda garantizada, dependiendo de cada SGR y 
situada por lo general entre I a 25 y I a 40 veces, con un mínimo 
de IO.ooo ptas. 

- Gastos de estudio, que oscilan según el sistema utilizado por cada 
SGR entre el 0,25 y el 0,5 % del aval concedida, y entre 5.000 
y I 5.ooo ptas. 

- Gastos de comisión de la concesión del aval, que se sitúan en tor­
no al I % sobre los saldos vi vos del crédito (en algun os casos 
llegan a alcanzar el 2,5 % ). 

- Aportación al Fondo de GarantÍa, de un mínimo del 6 % de 
la operación garantizada. 

Promediando tales costos, podemos decir, que los gastos de tramita­
ción de avales a través de las SGR encarecen el crédito entre 2 y 3 puntos, 
que se estima quedan compensades por el abaratamiento de los créditos 
conseguidos por dichas Sociedades y la carencia de garantÍas hipotecarias. 

El tiempo de concesión de un crédito depende de cada SGR, de la 
entidad financiera y de circunstancias varias, pero podemos estimar en 
u nas tres semanas el de aprobación del aval, al que hay que añadir el de 
su formalización. 

Dos importantes temas a tener en cuenta al considerar la eficacia 
de las SGR, son el Segundo A val del Esta do y el pa pel de las Entidades 
Financieras. Con la aplicación del Segundo Aval del Estada, puede con­
seguirse la aceptación generalizada de la operatividad de dichas Socieda­
des por las Entidades Financieras, y el abaratamiento del crédito como 
contrapartida de la disminución del riesgo que significa el concederlo 
con avales suficientes para una casi absoluta garantía de cobro. 

Por otra parte, es de considerable importancia la relación entre las 
SGR y los Bancos y Cajas de Ahorro. En general las Cajas de Ahorro 
y algunas Entidades Bancarias de caracter local han firmado ya acuerdos 
de trato preferente, con los socios de las SGR ubicadas en su zona geo­
grafica, participando incluso en ocasiones como socios protectores de las 
mismas. La gran Banca se ha venido mostrando mas reacia hacia este 
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tipo de Sociedades, aunque dos Bancos situados en los primeres lugares 
del "ranking" de tales Entidades, entre las siete mas importantes, se 
espera suscriban próximamente convenios con CESGAR. Por otra parte, 
a finales de diciembre pasado se han reunido representantes de unos 
cuarenta Bancos y de las SGR para analizar conjuntamente esta tema­
tica. 

Las entidades financieras oficiales, por su parte, estan apoyando a 
las SGR. Como ejemplo citaremos al Banco de Crédito Agrícola, quien 
acepta avales de las SGR. El Banco de Crédito Industrial es una de las 
primeras entidades que ha utilizado la mediación de dichas sociedades 
en la concesión de créditos a nivel de aval, agilizando los plazos de cesión 
de los créditos, aceptando los analisis que las SGR presentan sobre la 
empresa peticionaria, y colaborando en su promoción. 

En concreto, no se han materializado negociaciones entre las SGR y 
las Entidades Financieras a nivel global de España, pero sí se han firmado 
acuerdos con algunas SGR, por separado. Dichos acuerdos se basan en 
una mayor duración en el plazo de cancelación de los créditos concedidos, 
y en el abaratamiento de los intereses a pagar por las empresas avaladas; 
los intereses concedides son los preferenciales, o los de mercado con 2 Ó 3 
puntos por debajo, según los casos y el tipo de crédito. 

Por lo tanto, y ante los datos a los que se ha hecho referencia, es 
evidente que la experiencia española en el terreno de las SGR es todavía 
insuficiente; pero de día en día, su futuro desarrollo debera ser contem­
plada con mayores expectativas de crecimiento y expansión. 





6. V ALORACióN DE LAS SGR 

A la hora de valorar la función de las SGR debemos señalar, el hecho 
de que estas Sociedades se hallan en el inicio de sus actividades y toda­
vía con puntos s in definir ( ejemplo, el Segundo Aval del Estada ... ) 

No obstante tales circunstancias, sí queremos enumerar una serie de 
observaciones a título de conclusiones o simplemente reflexiones, que 
pueden ser de utilidad para el lector, y en cuya exposición se mantiene 
el orden de los apartados del presente estudio. 

- Recordaremos en primer lugar, lo que decíamos èn los primeros 
parrafos de este trabajo, acerca de la importancia de las PME, 
cuyo número en porcentaje representó en España, en r 978, el 
99,7 % del total de empresas en el sector industrial, y en cuanto 
a personas ocupadas el 76,8 %. 
Los datos que anteceden son suficientemente representativos por 
sí mismos, como, para sin mas comentarios, darse perfecta cuenta, 
de la enorme importancia y apoyo que deben recibir las SGR, 
para conseguir el afianzamiento y crecimiento de una pareda tan 
significativa como son las PME en el contexto socieconómico 
del País. 

- Debemos asimismo, hacer especial énfasis en la filosofía intrÍn­
seca de la figura de las SGR, tema extensamente desarrollado en 
el primer apartada de este estudio, y que podemos resumir en el 
concepto de viabilidad en el futura de la empresa, en la efectividad 
y necesidad del crédito avalada ... , etc.; y no en los criterios basicos 
de las entidades crediticias, meramente financieros. 



-En lo referente a los apartados 2.
0 y 4. 0

, y relacionando las SGR 
españolas, con las existentes en otros países, es evidente que para 
alcanzar la importancia de sus homólogas de los países accidenta­
les, las SGR deben recibir apoyo empresarial plena, tanto en lo 
referente a la utilización de sus servicios, como en la participación 
y potenciación de las mismas. El respaldo bancaria debe dirigirse 
hacia una confianza creciente en las SGR, negociación de las con­
diciones mas favorables, etc ... y en cuanto al apoyo oficial, deben 
agilizarse los tramites de perfeccionamiento del segundo aval, así 
como ampliar la capacidad de admisión de avales de las SGR por 
el Sector Pública, proporcionandoles al propio tiempo nuevas po­
sibilidades de tipa operacional. 

- Si bien el caracter mutualista de las SGR, las puede limitar en 
cierto modo, ella no ha de ser óbice para la expansión de este tipo 
de Sociedades. 

- Las SGR amplían las posibilidades de plazo y de importe, de los 
créditos concedidos por los Bancos a sus asociados, que suelen ser 
empresas que no se hallan de alguna forma en suficiente dispo­
sición de garantizar los créditos solicitados en las condiciones ha­
bituales, o no poseen los recursos requeridos por las instituciones 
financi e ras. 

- Los actuales costos de tramitación de las garantías suponen un in­
conveniente para el empresario, dificultad que puede paliarse con 
la concesión de avales suficientes que reduzcan el coste de las comi­
sienes. (Se estima que con r .ooo mill ones de avales en una SGR, 
pueden conseguirse porcentajes de comisión inferiores al o,8 %)· 

- Las SGR constituyen una seria alternativa de apoyo a las PME 
para obtener recursos financieros, y una posibilidad mas, a consi­
derar dentro de las garantÍas que solicitan las entidades .financie- . 
ras: hipotecas , opción de compra, .firma de terceras personas..., etc. 

- En relación a las Entidades Financieras, les supone indirectamente 
un abaratamiento en sus costos de administración y una notable 
minoración en el riesgo que asumen, puesto que las SGR propor­
cionan las operaciones elaboradas y garantizadas, lo que debe dar 
lugar a una sensible y lógica reducción en los tipos de interés que 
aplican. 
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- Las SGR pueden considerarse como intermediarios financieros es­
pecialistas en el tratamiento de las PME, ya que asesoran sobre 
las diferentes fuentes financieras, facilitando un riesgo diversifica­
do, y canalizando las solicitudes de crédito hacia las mas adecuadas 
y convenientes entidades financieras para el peticionaria del aval. 
La experiencia demuestra, que un considerable porcentaje de las 
empresas asociadas acude a las SGR sin decidir la Entidad Credi­
tícia a la cu al dirigirse (el 50 % en el caso de la SGR de Cataluña). 
Asimismo, comienza ya a ser practica de algunas Entidades Finan­
cieras el remitir a las empresas solicitantes de créditos a las SGR. 

- Por otra parte, y con la colaboración del IMPI, en las SGR cabría, 
la ampliación de servicios, mediante operaciones de: créditos sindi­
cados, mercado de letras, emisión de obligaciones sindicadas, lea­
smg, etc. 

- En los próximos años, las SGR deben ser un elemento de consoli­
.dación de las PME a través de la obtención de garantías necesarias 
para su financiación, reduciendo el inmovilizado y obteniendo 
consecuentemente una mejor asignación de los recursos producti­
vos. Corrobora esta afirmación el hecho reconocido, de que nuestro 
sistema financiero dispone de los recursos suficientes, pendientes 
de asignar, como para afrontar los problemas financieros que pade­
cen las PME. 

- Las SGR, basadas en criterios técnico-profesionales mas que econó­
micos, realizan una rigurosa selección de las empresas a avalar, 
ampliando de forma notable el horizonte de posibilidades de los 
planes de financiación de las PME, lo que equivale a decir a su 
consecuente expansión y futura. 

Antes de paner punto final a mi discurso de ingreso en esta Docta 
Corporación, quiero hacer especial hincapié en determinadas cues­
tiones que interpreto de relevante trascendencia. 
En primer lugar, señalar, que en muchas ocasiones, las PME son 
infravaloradas e inclusa marginadas, olvidandose con tal proceder 
el positivo y efectiva servicio que prestan a la Sociedad, y de ma­
nera concreta el importante papel que desempeñan en la creación 
de puestos de trabajo estable. 
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En segundo término, resaltar la elevadísima tasa de desempleo que 
acusa España, que la califica como el mas acuciante problema que 
tiene planteado nuestro País y que alcanza cotas de auténtica lacra 
social. 
Relacionar los dos puntos que anteceden, en el sentida, de que 
cuanto se haga en favor del desenvolvimiento y expansión de las 
PME, y por ende de las SGR como media de promoción de aqué­
llas, nos permitira afrontar con mayores espectativas de esperanza 
y eficacia, la lucha contra la prolongada y profunda crisis socioeco­
nómica que padecemos. 
Y por última, recordar, que para la resolución de tales problemas 
debemos aportar lo mejor de cuanto seamos capaces, mediante 
nuestra formal solidaridad y esfuerzo, desde los distintes niveles de 
responsabilidad que nos incumben . 
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DiscuRso DE coNTESTACIÓN POR EL AcADÉMico DE NúMERO 

ExcMo. SR. D. LUis PRAT ToRRENT 





ExcELENTÍSIMO sEÑOR PRESIDENTE: 
ExcELENTÍSIMos E ILUSTRÍSIMos sEÑORES: 
ExcELENTÍSIMos sEÑORES AcADÉMicos: 
SEÑORAS y SEÑORES: 

Al haberme correspondido el honor de contestar en nombre de esta 
Real Corporación al discurso de ingreso del Académico de Número Elec­
te, Excelentísimo Sr. D. Pedro CASTELLET MIMÓ, me cabe la doble sa­
tisfacción de hacerlo para corresponder a su magnífica aportación al 
acervo común de nuestra Academia, con su trabajo, meticulosamente 
elaborada: "Las Sociedades de Garantía Recíproca un medio para la finan­
ciación de las Pequeñas y Medianas Empresas", y, porque asimismo, los 
muchos años de amistad que han unido nuestro continuo batallar cien­
tífica en la economía y en la empresa privada, nos permitir<Ín coincidir 
en esta nueva etapa de tarea vocacional en la Economía y las Finanzas, en 
cuyo ambito de caracter nacional, esta Docta Corporación es exponente 
singular. 

lntegran la Academia, hombres de la Catedra, de la Administra­
ción, de las Profesiones Liberales y de la Empresa, unidos todos ellos 
por el deseo de investigar y desarrollar las Ciencias Económicas y Finan­
cieras. D. Pedro CASTELLET MIMÓ, un profesional de la economía en 
su aplicación a la empresa, viene a confirmar la equilibrada aportación 
corporativa que hace mas perfecta la simbiosis de la vivencia científica 
y pragmatica de nuestro quehacer colectivo. 

Antes de entrar en la contestación propiamente dicha del discurso 
de nuestro recipiendario, permitidme enumerar en sÍntesis, los títulos 
profesionales y las cualidades científicas de D. Pedro CASTELLET MIMÓ: 
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Profesor e Intendente Mercantil. Economista. 
Diplomada en la Escuda de Administración de Empresas de Bar­

celona. 
Miembro de los Consejos Asesores de los Departamentos, de Estu­

dios Económicos, de la Revista de Economía Industrial y del de la Pe­
queña y Mediana Empresa, todo ella en el seno del "Centro de Estu­
dios y Asesoramiento Metalúrgico", entidad de reconocido prestigio no 
solo en Cataluña, sino a nivel nacional, y con conexiones en el inter­
nacional. 

Presidente desde su fundación en 1954, de la Asociación "SER­
MOTO", entidad autónoma de caracter técnico profesional. 

Miembro del Comité Director del "BPICM" (Bureau Permanent 
lnternational de Constructeurs de Motocycles), habiendo ostentada la 
Presidencia y Vicepresidencias de dicho Organismo. 

Consultor y asesor técnico a nivel económico de diversas compañías 
industriales, comerciales y de servicios, siempre en el campo de la Pe­
queña y Mediana Empresa. 

Ha colaborado en numerosos trabajos de investigación , entre los que 
citaremos, si bien no a título exhaustiva, los siguientes: "La Metalurgia 
Catalana ante el Mercado Común"; "El futura de la metalurgia espa­
ñola"; "Estudio y aplicación de acciones de asistencia y promoción en 
común para la Pequeña y Mediana Empresa"; "Estructura, organización 
y funcionamiento de un sistema integrada para la financiación de la 
Pequeña Empresa"; "Disponibilidades y necesidades del suelo industrial 
en las areas de expansión de la metalurgia española"; "Acciones asocia­
tivas para la financiación de la Pequeña y Mediana Empresa"; "As pec­
tos institucionales , factores productives y políticas comunes del T ratada 
de Roma y su posible influencia sobre la evolución socio-económica de 
la rama sidero-metalúrgica". Ha intervenido, asimismo, en diversos es­
tudios sectoriales por encargo de la Administración, relativos a las con­
secuencias que puede originar la integración de España en la Comunidad 
Económica Europea, y otros varios sobre la empresa y la economía en 
general. 

En su momento como miembro activo del Departamento de Fi­
nanzas de la "Camara de Comercio Americana en España", participó 
en seminarios y conferencias sobre diversas niaterias, entre las que 
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ca be destacar aquell as relati vas a "Política Comercial de Exportación". 
Y por encima de todo ello, nuestro recipiendario ha sido un profe­

sional en la empresa, a la que ha aportada su esfuerzo, conocimientos y 
experiencia, sin dejar de prestar una especial atención a los trahajos de 
mvestigación. 

Ésta es de manera sucinta y a grandes rasgos la personalidad de 
nuestro nuevo Académico de Número, que ingresa en nuestra Real 
Corporación en este acto, y a cuyo probado tesón y conocimientos ha­
cemos merecedores del crédito a que se ha hecho acreedor, en cuanto a 
las aportaciones cientÍficas y pragmaticas, que sin duda vendran a su­
marse, a la vocación y esfuerzo, del prestigio de que han dado muestras 
los demas Académicos que componen esta Docta Corporación. 

Reciba nuestra sincera y mas cordial bienvenida. 
En su discurso de ingreso, D. Pedro CASTELLET MrMÓ, ha expuesto 

en profundidad, razonando, y comparando, la problematica y posibili­
dades que plantean las Sociedades de GarantÍa Recíproca, entidades mer­
cantiles de caracterÍsticas propias que han iniciada de manera reciente, 
desde finales de 1978, su singladura en el mundo económico de nuestro 
País. 

Si bien en el estudio comparada se nos habla de la existencia de estas 
Sociedades en los países mas avanzados, desde hace ya bastantes años, en 
España su oficialidad y puesta en practica es muy reciente. Y si las Pe­
queñas y Medianas Empresas son piezas fundamentales en la economía 
de cualquier país, ¿~ómo no lo seran en el nuestro donde tales entes 
representaban en 1978, en nuestra economía industrial, cerca del cien 
por cien, porcentaje superior al que ocupan en sus respectivas economías 
la mayoría de los países que integran la Comunidad Económica Europea? 

Sera bueno ademas, tener muy en cuenta, que nuestras Pequeñas y 
Medianas Empresas, no sólo representan un porcentaje muy superior 
comparativamente con el de aquéllas de gran magnitud, sino que, en 
cuanto a·personas ocupadas, y refiriéndonos también a 1978, sobrepasan 
las tres cuartas partes de la ocupación total nacional. 

¿Cómo ha sido posible, pues, que la Pequeña y Mediana Empresa, 
con tal peso específica, tan agil, factor de gran equilibrio, tenga tantas 
dificultades financieras al no serle nada Hcil el conseguir créditos o 
avales para afianzarla? 



Ante estos hechos, hay que poner en evidencia el acierto técnico 
que tuvo el legislador al diferenciar la filosofía basica de las Sociedades 
de Garantía Recíproca, seg{m un moderna concepte de la viabilidad em­
presarial, de las garantÍas propiamente económicas. 

Esta es, la empresa viable merece garantías suficientes, como para 
obtener créditos apropiados, y no lo olvidemos, a costes asequibles, para 
su normal desarrollo potencial. 

La teoría de la viabilidad, frente a la teoría de las garantÍas econó­
micas abre un cauce real, que ha de permitir al empresario emprendedor, 
y por tanto creador y con visión de futura, posibilitar no solo la firme 
continuidad de las empresas actuales, sino el nacimiento y posterior de­
sarrollo de otras muchas. 

Con la puesta en practica de la teoría de la viabilidad deben poder 
superarse las dificultades de obtención de créditos, a corto, medio y largo 
plazo, ya que la concesión de tales créditos, se habra de basar en el 
destino positivo de los mismos, y no en el patrimonio del solicitante. 

Para encontrar el marco jurídico-económico adecuado se han creada 
las Sociedades de GarantÍa Recíproca. Estas sociedades mercantiles cons­
tituidas por empresarios, con capital variable, y con el exclusivo objeto 
de prestar garantÍas por aval, a favor de sus asociados, constituyen un 
gran instrumento para resolver la financiación del Pequeño y Mediana 
Empresario aportando ante las entidades de crédito una garantía eficaz 
y rapida. 

Seguidamente D. Pedro CASTELLET comenta y analiza el caso de 
Francia con las Sociedades de GarantÍa Mutua, las Sociedades de Desa­
rrollo Regional y el Instituta de Desarrollo Industrial con sus diversas 
peculiaridades y ventajas fiscales, para seguir con los cuatro tipos de 
Sociedad de GarantÍa Mutua que, en forma cooperativa, existen en Sui­
za, o bien, analizar las acciones asociativas de los distintes Estados de · 
la República Federal Alemana con la intervención de tres organizacio­
nes: las Comunidades de Crédito, las Sociedades de participación en el 
capital de las empresas medianas, y la Comunidad de Garantías de 
Participación asumiendo, en todos los casos, los riesgos de la Pequeña y 
Mediana Empresa; en Bélgica se elabora la financiación de estas em­
presas con dos tipos de Entidades: el Crédito Profesional integrado por 
Asociaciones de crédito y garantías, y las Sociedades públicas y privadas 
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de participación; en Holanda la acción financiera esta constituïda por la 
garantía estatal cuando hay insuficientes garantÍas para obtener el cré­
dito; en principio en Italia, el Estada no interviene en estas instituciones 
y sólo los organismos de garantía mutua agrupados a nivel nacional 
colaboran en la citada financiación; s in embargo, en Suecia, es el Esta do 
el que realiza la financiación; en Noruega la financiación procede del 
Banco Hipotecaria , el Banco Industrial del Estada y del Banco Regional; 
en el Japón vemos que existen tres instituciones : la Corporación de 
Financiación a las Pequeñas y Medianas Empresas, la Corporación Fi­
nanciera Popular, y el Banco de las Cooperativas lndustriales y Comer­
ciales; y, finalmente, en los Estados Unidos de Norteamérica existe 
una Agencia Federal única con unos cometidos diversificados desde la 
Asistencia Financiera directa, la actuación a través de las Compañías 
de Desarrollo Locales o bien, la actuación a través de las Compañías de 
lnversiones para Pequeñas Empresas. 

Consecuencia principal de las Sociedades de Garantía Recíproca es 
que, mediante el aval, compartida por el Estada o asumido totalmente 
por éste, se ha canalizado y consolidada una fuente generadora de bie­
nes económicos en todos los países industrialmente mas avanzados. 

Por esta motivación y por el profunda estudio de estas sociedades 
que realiza D. Pedra CASTELLET en su discurso de ingreso, consideramos 
mérito muy sobresaliente el airear todas cuantas ventajas puedan repre­
sentar los afianzamientos de la Pequeña y Mediana Empresa en España. 

A nivel jurídica, las Sociedades de GarantÍa Recíproca, fueron re­
guladas en nuestro País, por el Real Decreto de 25 de febrero de 1977, 
si bien, años antes, realizaron estudios y seminarios sobre el tema tanta 
las Camaras de Comercio, como la Banca, las Cajas de Ahorro, el Centro 
de Estudios y Asesoramiento Metalúrgico, la Universidad de Salamanca 
por media del Catedratico D. Alberto BERKOWITZ, el Instituta de Re­
forma de las Estructuras Comerciales, así como el Ministerio de In­
dustria. 

Pera es el Real Decreto de 26 de julio de 1978 el que incorpora a 
la legislación española esta sociedad mercantil de capital variable que 
tanta personalidad alcanzara, sin duda alguna, en el futura. En todas 
estas disposiciones legales se recoge la raíz precursora de Entidades es­
pañolas como la Agrupación Sindical de Caución para la actividades 



Agrari as constituïda en I 967; el Centro de Estudios y Asesoramiento 
Metalúrgico; y las Sociedades de Desarrollo Regional cuyos promotores 
fueron el I. N. I., Entidades Locales, Cajas de Ahon·o , Cooperativas 
de Crédito y Bancos Regionales, entre otros. 

Como nos dic e en s u interesante y documentada discurso D. Pedra 
CASTELLET, los antecedentes españoles basan s u legislación en s u homó­
nima francesa. T ambién lo basan en la legislación de este país, naciones 
tan destacadas como Suiza, Bélgica, República Federal Alemana y 
Holanda. El alto nivel de la investigación francesa con respecto a las 
Sociedades de GarantÍa Recíproca hacía aconsejable seguir su esquema 
bas ico. 

Después del Real Decreto de 26 de julio de 1978 como texto regula­
dor de las Sociedades de Garantía Recíproca siguieron un conjunto de 
órdenes y Leyes, posteriores, regulando las condiciones contractuales, 
avales, inversiones, autorizaciones, registro, inspección, emisión de obli­
gaciones, aval del Estada, procedimiento para segundos avales, finan­
zas, etc. 

A la ayuda importante, del Estada, vino a colaborar la Generalitat 
con su Decreto de 30 de julio de 1981 sobre avales a las Sociedades de 
GarantÍa Recíproca lo que, para la Pequeña y Mediana Empresa, puede 
ser notable impulso en el afianzamiento de los citados entes de tanta 
arraigo en Cataluña. 

La figura jurídica de la Sociedad de GarantÍa Recíproca, en su con­
junto de sociedad mercantil, presenta características de sociedad anónima 
y de cooperativa; la variabilidad del capital la distingue de las demas 
sociedades existentes y la figura del sacio protector es asimilable al co­
manditaria. Los objetivos sociales, actividades propias, ambitos geogra­
ficos, cuotas del capital social, fondos de garantÍa , condiciones del socio­
empresario, órganos de gobierno con la figura determinante de la Junta. 
General , son de una singularidad muy notable. 

En donde las Sociedades de Garantía Recíproca no se ajustan ai 
modelo francés es en el concepto de ambito geografico y actividad ; el 
concepto intersectorial parece mas interesante por la diversificación del 
ricsgo, si bien, con el cad.cter sectorial preponderante en el sistema 
francés, se obtiene un mejor conocimiento y control de los empresarios 
de un mismo sector. Lo mismo puede decirse cuando se constituye la 
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Sociedad de Garantía Recíproca de caracter provincial, por cuanto, tam­
bién de esta forma, el conocimiento y control es mas facil con referencia 
a los componentes de la sociedad de un mismo ambito geografico. 

Cabe mencionar la importancia de la "Confederación Española de 
Sociedades de GarantÍa Recíproca" y la "Sociedad de GarantÍa Subsidia­
rias" que desde el 26 de enero del corriente año agrupa a todas las 
Sociedades de Garantía Recíproca al objeto de negociar el segundo aval, 
negociar asimismo con los grandes Bancos, y coordinar entre sí, a las 
Sociedades de GarantÍa Recíproca. 

En España, el papel del Estado tiene una serie de facetas muy di­
versas y singulares: el Registro especial del Ministerio de Economía y 
Comercio con acciones muy positivas pa~a la garantía cuantitativa a 
garantizar por las Sociedades de GarantÍa Recíproca, el porcenta;e sobre 
el aval a aportar por el socio beneficiaria al fondo de garantÍa; como 
debera invertirse el capital social; modelo de balances y cuentas. Como 
contrapartida las Sociedades de Garamía Recíproca tienen la exención 
de la Cuota de Licencia Fiscal, del lmpuesto General sobre Trafico de 
Empres as y del Impuesto sobre T ransmisiones Patrimoniales y Ac tos 
Jurídicos Documentades. 

De llegar a obtenerse el segundo aval actuara de forma subsidiaria 
por medio de la "Sociedad Mixta del Segundo Aval" con participación 
mayoritaria del Instituta de Crédito Oficial. 

Una ayuda importante para las Pequeñas y Medianas Empresas 
sera la "Comissió lnterdepartamental d'Ajuda per a la Reconversió In­
dustrial a Catalunya" (CARIC) la cual concede el primer aval o, en su 
caso, el segundo, específicamente a empresas miembros de una Sociedad 
de GarantÍa Recíproca; igual sucede con el Gobierno Vasco y, posi­
blemente, igual lo sera con los distintes regímenes autonómicos que 
vayan obteniendo personalidad legal. 

Si reflexionamos sobre la importancia cuantitativa que nos pone a 
la vista D. Pedro CASTELLET, al indicarnos que en España hay cons­
tituidas 24 Sociedades de GarantÍa Recíproca con un capital suscrito 
de dos mil cuatrocientos sesenta y cuatro millones cuatrocientas ochenta 
y cinco mil pesetas, y seis mil setecientos setenta y un socios; que hay 
16 Sociedades en tramite de constitución, y que, el total de avales apro­
bados es de mil trescientos noventa y cinco con un importe total de 
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siete mil seiscientos ochenta millones doscientas once mil pesetas lo que 
equivale a un valor promedio por aval de cinco millones quinientas cinco 
mil pesetas, nos daremos cuenta de la importancia que empieza a tomar 
esta nueva figura jurídica de Sociedad. 

La diversificación del riesgo, en una determinada Sociedad de Ga­
rantÍa Recíproca ubicada en Cataluñ:,1, es un porcentaje decreciente, 
como sigue : sector de la construcción; agrícola; forestal y ganadero; artes 
graficas; textil y piel; química; metalurgia; alimentación; servicios; ma­
dera y corcho; y comercio y transporte. Para el primero es un 16,51 % 
y para el últim o el 4,69 %. 

La principal importancia de las Sociedades de GarantÍa Recíproca 
radica en el costo del crédito y en el plazo de su concesión y, como ya 
hemos mencionada, SL! garantÍa se basa mas que en SU patrimonio en 
su viabilidad. 

Muy ilustrativa y de enorme interés debemos considerar la conclu­
sión final que, a modo de comparación, nos indica nuestro recipiendario: 
en España, en 1978, el número de Pequeñas y Medianas Empresas 
representaban el99,7 % del total de empresas industriales y el76,8 %' 
por personas ocupadas. 

Es indudable que el crecimiento y consiguiente afianzamiento de 
estas empresas es basico para resolver el gran problema socioeconómico 
español con la gran tragedia de tantos bogares bajo los efectos del paro. 

En consecuencia, habida cuenta de que estamos muy lejos de haber 
alcanzado el auge que estas sociedades han conseguido en los países in­
dustrialmente mas desarrollados, no olvidando tampoco que la viabili­
dad y no la solo Óptica financiera es la fuente basica de su crédito, se in­
tuye que tanto el sector Público, como los Bancos y Cajas de Ahorro, 
deberían orientar su crédito maximo hacia las Sociedades de Garantía 
Recíproca para dar empuje firme a las Pequeñas y Medianas Empresas. 

Pero me atrevería a decir algo mas, estamos inmersos en una profunda 
y larga, así como terrible y desoladora crisis socioeconómica. Estamos 
viviendo en una mas terrible y lacerante crisis de confianza, a todos los 
niveles, en la Sociedad, en las relaciones mercantiles, en el trato bancario, 
en la buena fe comercial, en la obtención de justos beneficios para 
cubrir el riesgo de la empresa y asegurar su futuro y con él, el de todas 
las familias que la integran, etc. 
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y si queremos emprender cualquier tipa de empresa, en el mas amplio 
sentida de la palabra, la primera condición que precisamos es el factor 
confianza. Sin confianza no hay posibilidad de creatividad, ni de la ge­
neración de nuevos puestos de trabajo, ni de expansión y continuidad 
para las empresas ya existentes. Ésta es la pura realidad y la verdad ac­
tual. Y ésta es la consecuencia: necesitamos expectativas de futura a 
carta, media y largo plazo que nos den fuerzas para luchat- sin desmayo 
contra el paro, para poder sentirnos optimistas en economía y con animo 
para no desfallecer en este empeño. 

A todos nos corresponde el restaurar el factor confianza. 
¿ Y, en este caso, por qué no pensar en una decidida y franca ayuda 

a la Pequeña y Mediana Empresa a través de las Sociedades de Garantía 
Recíproca, dandoles toda el apoyo financiero que sea necesario para 
conseguir su viabilidad de futura si sus características lo merecen? 

T odos estamos de acuerdo de que las grandes empresas son necesa­
rias, pera también sabemos que son mas difíciles de crear y paner en 
funcionamiento; igualmente sabemos de la envergadura de sus pro­
blemas y de lo difícil de su solución. Véase, sinó, las grandes empresas, 
de la piel, del ramo textil, de la minería, de la metalurgia , del transporte, 
de las grandes entidades financieras o bancarias que ante el grave pro­
blema social que representaba su extinción han sida acogidas por el 
Estada directa o indirectamente, con pérdidas cuantificadas en miles de 
millones anuales, a carga del erario pública, lo que es tanta como decir, 
con carga a todos los contribuyentes españoles. 

¿No sería mas consecuente, mas agil, mas racional, mas rapida , 
inclusa mas económico para todos los españoles, abrir unos cauces fuer­
temente dirigidos hacia las Sociedades de Garantía Recíproca al objeto 
de que las Pequeñas y Medianas Empresas pudieran obtener las ma­
yores facilidades financieras, y los empresarios con visión creativa apor­
taran lo mejor de su esfuerzo, posibilitando la mejor efectividad de esta 
gran empresa común que es el resurgimiento de nuestra maltrecha eco­
nomía y, como consecuencia, se redujera el paro con todos los graves 
problemas familiares que comporta para la sociedad del trabajo y para 
la misma empresa? 

La reflexión que nos somete el discurso de ingreso del Excelentísimo 
señor D. Pedra CASTELLET MrMÓ, tan brillantemente expuesto y de-

6 



sarrollado por su autor, es merecedora de la mejor atención, y debería 

ser tenida en cuenta para facilitar mejores futuros empresariales. 

Consideramos que la rapidez de acción de la Pequeña y Mediana 

Empresa es muy efectiva y resolutoria . No olvidemos que, como nos dice 

FRIEDMAN, las ventajas del sistema de libre mercado con sus innegables 

1imitaciones, estan fuera de posible comparación con cualesquiera otros 

sistemas. Y tampoco se puede dejar en el olvido la defensa del plena 

empleo que nos preconiza el profesor SAMUELSON con su concepto ma­

tematico de la economía. Y, por otra parte, ¿Cómo no citar a GALBRAITH 

como gran valedor de la economía industrial y de la sociedad del bie­

nestar? 
T odos estos economistas y los muchos que dejan oír, en estos mo­

mentos, su autorizada voz, en sus opiniones sobre economía, hablan 

de libertad del empresario , de creatividad, de competitividad, de bene­

ficios como estÍmulo por el riesgo de invertir, y de la confianza en el 

presente y en el futura. 

Hechas estas consideraciones, a modo de reA.exión, demos validez al 

gran papel que pueden y deben realizar nuestras Pequeñas y Medianas 

Empresas. D émosles cuantos elementos precisen para que sean el ca­

talizador de la reactivación socioeconómica que España de manera tan 

acuciante necesita. 

Al felicitar al Excelentísimo Sr. D . Pedra CASTELLET MIMÓ por 

su elocuente discurso de ingreso, espero y deseo que su trabajo sea, 

reA.exión para muchos y realidad para todos. 
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Balmes, economista (Discurso de ingreso del académico numeraria Excma. Sr. 
Don Joaquín Bux6 de Abaigar), 1949. 
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Bux6 de Abaigar, Marqués de Castell-Florite), 1951. 
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El gravísimo problema de la vivienda (Discurso de ingreso del académico nume­
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Repercusión de la depreciación monetaria en los seguros mercantiles y sociales y 
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testación por el Ilmo. Sr. Don Juan de Arteaga y Piet, Marqués de la 
Vega-Inclan), I966. 

La información económica en la Ley de Sociedades Anónimas (Discurso de in­
gresa del académico correspondiente, Ilmo. Sr. Don Enrique Fernandez 
Peña), I966. 

Bicentenario del inicio de la industrialización de España (T exto de las conferen­
cias pronunciadas en el XXII ciclo extraordinario del curso de I966-I967, 
por el Excma. Sr. Don Gregorio López Bravo de Castro, Ministro de In­
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Ahorro y desarrollo económico (Conferencia por el Ilmo. Sr. Dr. Don Roberto 
García Cairó), I967. 
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correspondiente, Excma. Sr. Don José Miguel Ruiz Mora!es), I968. 
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La rentabilidad de la Empresa y el Hombre (Discurso de ingreso del académico 
numeraria Ilmo. Sr. Don José Cervera y Bardera, y contestación por el 
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ción por el Ilmo. Sr. Dr. Don Antonio Verdú Santurde), 1972. 
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Excma. Sr. Don Andrés Ribera Rovira, y contestación por el Ilmo. Sr. Don 
José Berini Giménez), 1973. . 
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Arteaga y Piet, Marqués de Vega-Inclan), 1973. 

Posibilidades y limitaciones de la Empresa Pública (Discurso de ingreso del aca­
démico de número Ilmo. Sr. Dr. Don José Perulles Bassas, y contestación, 
por el Ilmo. Sr. Dr. Don Pedra Lluch y Capdevila), 1973· 

Decisiones económicas y Estructuras de organización del Sector pública (Discur­
so de ingreso del académico correspondiente, Ilmo. Sr. Don José Ferrer Bon­
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de ingreso del académico correspondiente Excma. Sr. Dr. Don Juan Fran­
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número, Ilmo. Sr. Don Juan de Arteaga y Piet, Marqués de la Vega-In­
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La autonomía municipal: su base económico-financiera (Discurso de ingreso del 
académico de número Ilmo. Sr. Dr. Don Juan Ignacio Bermejo y Gironés, 
y contestación por el Excma. Sr. Don Joaquín Buxó-Dulce de Abaigar, 
Marqués de Castell-Florite), 1973. 
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butaria en los Estados contemporaneos (Discurso de ingreso del académico 
de número Ilmo. Sr. Dr. Don Magín Pont Mestres, y contestación por el 
Ilmo. Sr. Dr. Don Antonio Verdú Santurde), 1974. 

La administración de hienes en el proceso (Discurso de ingreso del académico de 
número Excma. Sr. Dr. Don Miguel Fenech Navarro, y contestación por 
el Ilmo. Sr. Dr. Don Pedra Lluch y Capdevila), 1974. 

El control crÍtica de la gestión económica (Discurso de ingreso del académico 
correspondiente, Ilmo. Sr. Dr. Don Emilio Soldevila García), 1975· 



Consideración en torno a la inversión (Discurso de ingreso del académico de nú­
mero, Ilmo. Sr. Don José Manuel de la Torre y de Miguel y contestación 
por el Ilmo. Sr. Dr. Don Antonio Goxens Duch), I975· 

La crisis del petróleo ( 1973 a 2073) (Discurso de ingreso del académico de nú­
mero, Ilmo. Sr. Dr. Don Ramón Trías Fargas y contestación por el Ilmo. 
Sr. Don José Berini Giménez), I975· 

Perspectivas de la Economía mundial: el comienzo de una nueva era económica 
(Texto de las ponencias presentadas a las Jornadas de Estudios celebradas 
los días 12, r 3 y 14 de mayo de 1975), 1976. 

Las políticas económicas exterior y fiscal (Discurso de ingreso del Académico 
de número Ilmo. Sr. Don Emilio A . Han Dubois y contestación por el 
Ilmo. Sr. Dr. Don Juan José Perulles Bassas), 1976. 

Liquidez e inflación en el proceso microeconómico de inversión (Discurso de 
ingreso del Académico de número, Ilmo, Sr. Don Jaime Gil Aluja, y con­
testación por el Excma. Sr. Dr. Don Maria Pifarré Riera), 1976. 

Sistema fiscal y sistema financiero (Discurso de ingreso del Académico corres­
pondiente Excmo. Sr. Dr. Don Francisco Javier Ramos Gascón y contes­
tación por el Ilmo. Sr. Dr. Don Antonio Verdú Santurde), 1978. 

Sobre el analisis financiero de la inversión (Discurso de ingreso del Académico 
de número Excma. Sr. Dr. Don Alfonso Rodríguez Rodríguez y con­
testación por el Ilmo. Sr. Dr. Don José Manuel de la Torre y Miguel), 
1978. 

Mito y realidad de la empresa multinacional (Discurso de ingreso del Académi­
co de número Ilmo. Sr. Dr. Don Mariana Capella San Agustín y contes­
tación por el Excmo. Sr. Dr. Don Mario Pifarré Riera), 1978. 

El ahorro popular y su contribuciÓn al desarrollo de la economía española (Dis­
curso de ingreso del Académico de número Ilmo. Sr. Don José M." Codony 
Val y contestación por el Ilmo. Sr. Dr. Don Antonio Goxens Duch), 1978. 

Consideraciones sobre la transferencia de tecnología (Discurso de ingreso del 
Académico de número Ilmo. Sr. Don Lm·enzo Gascón Fernandez y con­
testación por el Ilmo. Sr. Don José Cervera Bardera), I979· 

Aspectos económicos y fiscales de la autonomía (Discurso de ingreso del Aca­
démico de número, electa, Excmo. Sr. Dr. Don Laureano López Rodó y 
contestación por el Académico de número Excmo. Sr. Don Andrés Ribera 
Rovira), I979· 

El balance social: integración de objetivos sociales en la empresa (Discurso de 
ingreso del Académico de número, electa, Excmo. Sr. Dr. Don Enrique 
Arderiu Gras y contestación por el Académico de número Excmo. Sr. Don 
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(Discurso de ingreso del Académico de número, electa, Excma. Sr. Dr. 
Don Alejandro Pedrós Abelló y contestación por el Académico de número 
Excma. Sr. Dr. Don Ramón Trías Fargas), r98r. 



-90-
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curso inaugural del Curso 1981-82, pronunciada por el Académico de nú­
mero Excma. Sr. Dr. Don Magín Pont Mestres), 1981. 

La empresarialidad en la crisis de la cultura (Discurso de ingreso del Académico 
de número, electa, Excma. Sr. Dr. Don Angel Vegas Pérez, y contesta­
ción por el Excma. Sr. Dr. Don Mario Pifarré Riera), 1982. 
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curso de ingreso del Académico de número, electa, Excma. Sr. Dr. Miguel 
Casals Colldecarrera, y contestación por el Académico de número, Excelen­
tísimo Sr. Don Joaquín Forn Costa, 1982. 

Las Sociedades de Garantía Recípmca, un medio para la financiación de las PME 
(Discurso de ingreso del Académico de número, electa, Excma. Sr. Don Pe­
dra Castellet Mimó, y contestación por el Académico de número, Excelen­
tÍsimo Sr. Don Luis Prat Torrent), 1982. 



FE DE ERRAT AS 

En la pag. 2I, línea 3 
Dic e: 

... den tro del régimen com{m del derecho de sociedad francés. Debe decir: 
... den tro del régimen común del Derecho de Sociedades francés . 

En la pag. 38, línea. 9 
Dic e: 

-las sociedades anónimas de capital variable-. 
Debe decir: 

-las sociedades mercantiles de capital variable-. 




